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1. EL IMPACTO DE LA AUSENCIA Y EL ABANDONO

EN EL MUNDO FEMENINO

Duranteel veranode 1995 unabreve estanciaen el Archivo Generalde
la Naciónde Méjico posibilitó la localizaciónde unainteresantecolecciónde
correspondenciaprivada,que los legajosdel Ramode Inquisición del citado
archivo han custodiadoen un estadobastanteaceptable’.Muchas de estas
cartasseescribierony recibieron dentrodel espacioamericano,peroel volu-
men más importantede las mismasse produjo en el Viejo Mundo y caminó
hacia el Nuevo en buscade noticias de los seresqueridos ausentesen Indias.

Más de lamitad de las mismaslas enviaronmujeres,queen calidadde espo-
sas,madres, hijas,amantes..,tratabande ponerseen contactocon unosespo-
sos, hijos, padres, amantes.., quelas habíanolvidado y, aunquecasi todas
ellas lo sabían,no se resistierona romper los lazosde afecto con que habían
estadounidos. La mayoríaintuían las razonesdel olvido, puesno ignoraban
los placeresque la nuevatierra y sus hembraspodíanbrindar al emigrado.
Algunas transmitieronen sus misivas la imagen estereotipadaque en este
sentidoel Viejo Mundo habíacreadosobrelas gentes asentadasen el espa-
cio americano:

SánchezRubio,R. y TestónNúñez,1.: El hilo queune. Las relacionesepistolaresen el
Viejo y el NuevoMundo(Siglos XVI-XVIII). En prensa

Cuajemosde llistoria Ma/cato, nP 9 (monográfico);pp. 91-119.Servicio de Publicaciones0CM. Madrid, 1997
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Durante el verano de 1995 una breve estancia en el Archivo General de 
la Nación de Méjico posibilitó la localización de una interesante colección de 
correspondencia privada, que los legajos del Ramo de Inquisición del citado 
archivo han custodiado en un estado bastante aceptable 1. Muchas de estas 
cartas se escribieron y recibieron dentro del espacio americano, pero el volu­
men más importante de las mismas se produjo en el Viejo Mundo y caminó 
hacia el Nuevo en busca de noticias de los seres queridos ausentes en Indias. 
Más de la mitad de las mismas las enviaron mujeres, que en calidad de espo-
sas, madres, hijas, amantes ... trataban de ponerse en contacto con unos espo-
sos, hijos, padres, amantes ... que las habían olvidado y, aunque casi todas 
ellas lo sabían, no se resistieron a romper los lazos de afecto con que habían 
estado unidos. La mayoría intuían las razones del olvido, pues no ignoraban 
los placeres que la nueva tierra y sus hembras podían brindar al emigrado. 
Algunas transmitieron en sus misivas la imagen estereotipada que en este 
sentido el Viejo Mundo había creado sobre las gentes asentadas en el espa­
cio americano: 

1 Sánchcz Rubio, R. y Testón Núñez, l.; El hilo que une. Las relaciones epistolares en el 
Viejo y el Nuevo Mundo (Siglos XVI-XVIII). En prensa 
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«Yasíos ruego,par amordeDios, no osdesveléis enquerertecasarallá,

porque las criollas deesatierra son muy viciosos, nunca tienenconsusmari-
daso,

le decía doñaMaría CapachaMonsalvea su hijo Diego Tavirade Toledo, en
la carta que le remitiera desde Granadaen 1618 a la ciudad de Méjico2. En
tonomuy similar, aunquedesdeel dolor de la esposaabandonada,se manifes-
taba MagdalenaSuñé en la carta que escribieraen 1739 desdeCádiz a su
marido Silvestre Fernández,avecindadoen Méjico:

los realitos queganes——le decía-—— los guardes paranuestro remedioy no
los gastes mal gastadosen esastierras, puesno faltan ocasiones provocativas

para ella»3.

Realmenteno iban muydescaminadasestasmujeres, aunque,en honora la
verdad,debemosdecirquemuchasteníansobradas razones parapensarde tal
modo, pues laausencia prolongadasin noticias ni ayuda económica alguna

—que en casosextremosrebasanlos veinte años—apuntanineludiblemente
haciael inicio de una nuevavida por partedel emigradoen el territorio ame-
ricano.Tantoes así,queel conjuntodocumentalal queestamoshaciendorefe-
renciase encuentrarelacionadoestrechamente conlos delitosde bigamiainco-
ados por el Tribunal de la Inquisición novohispana,en cuyos procesosse
incorporancomopruebatestimonialdel delitocometido4.Se trata, pues,de una
fuenterica en maticesque transmitelo cotidiano, lo íntimo, los sentimientos
de parejasy familias separadas porel Océanoy tambiénpor el olvido. Sus
posibilidadesde análisis,sobretodoen el terrenofamiliar y en el mundofeme-

Archivo General dela Nación de México (en adelante A.G.N.M).Ramo Inquisición.

Vol 306 (t). s/f
Ibidem. Vol 816. fol 422-423v.
Aunque labigamiaha sido suficientementeestudiadaen buenapartede los tribuna-

les peninsulares,dandoorigen a sugerentestrabajos publicadosen los últimos años, las
peculiaridadesque estedelito encierraen el espacioamericano requiereque seconsidere
su realidad. Sobreel tema ver Enciso Rojas,MD.: Amores y deso,naresen las alianzas
matrimonialesde los bígamasdel siglo XVIíJ. Amory desamorVivencia deparejas en la
sociedadnovohispana.México. 1992, Pp.. 101-126.Estaautoratratael tema másextensa-
menteen El delito debigamia y el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en Nueva
España.Siglo XVIII. Tesis deLicenciaturainédita presentadaen la IJNAM. Noviembrede
1983. Del mismo modoel tema esabordadopor Ripodas Ardanaz,D.: El matrimonio en
índias. Realidadsocial y regulaciónjurídico. Buenos Aires.1977,pp. 103-162. y Alberro,
5.: La actividaddelSantoOficio de la Inquisición enNuevaEspaña. 1571 -1 700.México.
1981.
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«Y así os ruego, por amor de Dios, no os desveléis en quererte casar allá, 
porque las criollas de esa tierra son muy viciosas, nunca tienen con sus mari­
dos», 

le decía doña María Capacha Monsalve a su hijo Diego Tavira de Toledo, en 
la carta que le remitiera desde Granada en 1618 a la ciudad de Méjico'. En 
tono muy similar, aunque desde el dolor de la esposa abandonada, se manifes­
taba Magdalena Suñé en la carta que escribiera en 1739 desde Cádiz a su 
marido Silvestre Fernández, avecindado en Méjico: 

« ... los realitos que ganes ~le decía- los guardes para nuestro remedio y no 
los gastes mal gastados en esas tierras, pues no faltan ocasiones provocativas 
para ello»3

. 

Realmente no iban muy descaminadas estas mujeres, aunque, en honor a la 
verdad, debemos decir que muchas tenían sobradas razones para pensar de tal 
modo, pues la ausencia prolongada sin noticias ni ayuda económica alguna 
-que en casos extremos rebasan los veinte años- apuntan ineludiblemente 
hacia el inicio de una nueva vida por parte del emigrado en el territorio ame­
ricano. Tanto es así, que el conjunto documental al que estamos haciendo refe­
rencia se encuentra relacionado estrechamente con los delitos de bigamia inco­
ados por el Tribunal de la Inquisición novohispana, en cuyos procesos se 
incorporan como prueba testimonial del delito cometido4

. Se trata, pues, de una 
fuente rica en matices que transmite lo cotidiano, lo íntimo, los sentimientos 
de parejas y familias separadas por el Océano y también por el olvido. Sus 
posibilidades de análisis, sobre todo en el terreno familiar y en el mundo feme-

1 Archivo General de la Nación de México (en adelante A.G.N.M). Ramo Inquisición. 
Vol 306 (t). s/f. 

3 Ibídem. Vol 816. fol 422-423v. 
4 Aunque la bigamia ha sido suficientemente estudiada en buena parte de los tribuna­

les peninsulares, dando origen a sugerentes trabajos publicados en los últimos años, las 
peculiaridades que este delito encierra en el espacio americano requiere que se considere 
su realidad. Sobre el tema ver Enciso Rojas, M.D.: Amores y desamores en las alianzas 
matrimoniales de los bígamos del siglo XVIII. Amor y desamor. Vivencia de parejas en la 
sociedad novohispana. México. 1992, pp. 101-126. Esta autora trata el tema más extensa­
mente en El delito de bigamia y el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en Nueva 
España. Siglo XVIII. Tesis de Licenciatura inédita presentada en la UNAM. Noviembre de 
1983. Del mismo modo el tema es abordado por Ripodas Ardanaz, D.: El matrimonio en 
Indias. Realidad social y re{:ulaciónjurídica. Buenos Aires. 1977, pp. 103-162. y Alberro, 
S.: La actividad del Santo Oficio de la !11quisició11 en Nueva Espaiia. 1571-1700. México. 
198 l. 
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nino% sontan sugerentes queno hemosdudadoun momentoen aprovecharlas
paraplanteamosun proyectode investigación sobrela realidadcotidianaque
rodeóa los núcleosde expulsiónde los emigradosa Américaduranteel perí-
odo moderno,porque,afortunadamente,cadavezsabemosmássobrelos entre-
sijos del fenómeno migratorioy susprotagonistasdirectos6,pero ignoramos
casi todolo concernientea aquellos que, permaneciendoen la Península,coo-

Esta colecciónepistolar representauna importantepropuestade fuentes parael estudio

de la mujer del Antiguo Régimen, pues desdesu privacidad aportan valiosísimosdatos, difí-
ciles de encontrar en otrasfuentes,sobreel contextoen que se desenvuelve la vida de la mujer
en el citadoperíodo histórico.Sobre el problema de la localización de bases documentalesver
el trabajo deFolguera,P.: «Notas parael estudiosocial de la mujer enEspaña».Actosde las
Primeras Jornadas deInvestigación Interdisciplinaria. NuevasPerspectivassobrela mujer.
Madrid. Universidad Autónoma.1982, Pp. 47-55. Así mismo hay quedestacarel esfuerzo que
grupos de investigación sobre la temática femenina están realizandoen la búsqueda de nuevas
fuentes queaportenluz sobreun temano siemprebien informado.Comoejemplovéaseel tra-
bajo colectivocompiladopor MargaritaBirriel Salcedo:Nuevaspreguntas,nuevasmiradas.
Fuentesydocumentaciónpara la historia de las mujeres (SiglosXIII-XVIII). Granada.1992.
También es de interés la aportación deM. Bírriel Salcedo: «Laexperienciasilenciada.Las
mujeres en la historia de Andalucía.AndalucíaModerna».Las mujeresen la historio deAnda-
lucio. Córdoba.1994, pp. 41-56. En lamisma obraC. SeguraGramo: «Vías metodológicasy
fuentes parala historia de las mujeresen Andalucía»,Pp. 72-82.

Desde que en1975MagnusMúrnerrealizaraun informe sobreel estado dela investi-
gacutnen el campode la emigración a América duranlelos tiempos modernos,el panorama
historiográficose haenriquecido sustancialmente.En los últimos años lapublicaciónde
monografíasy la celebración dejornadas,congresosy encuentroshan contribuido a quehoy
conozcamos mejorel tema de la emigración española a América en una coyuntura ligada
estrechamente a la celebración delV Centenario del Descubrimiento. En1991 el mismo autor
volvía a elaborar otroinformedandocuenta de las principales novedadesy avancesrealizados
durantelos dieciséisañostranscurridosdesdesu primer balance. Enél se hacía eco delinte-
rés porestecampode estudio, sobretodo enEspaña;de la misma maneradestacabael auge
de las investigacionesde ámbito regional, reconociendo queel avancerealizadoen el campo
de la emigración ultramarina se habíalogrado precisamente gracias a esosestudit,s.Final-
mente ponía de relieve que los trabajos publicados se significabanno tanto por losresultados
obtenidos,sino por el descubrimientoy experimentacióndefuentesnuevasy el tratamientode
aspectosinéditos. Estelogro, sin embargo,no escondía la necesidad urgente de confrontarlos
datosfragmentariosrecogidosa nivel regionalo incluso local con el fin de obtenerunavisión
general delperfil migratorio hispano,un perfil todavía incompleto.La conclusióncon la que
MagnusMórnercerrabasu último informeno dejaba lugar a dudas:Lo quemásimportaría en
el momentoactual, ———escribía— sería una coordinación verdaderade las investigaciones
diversasque están realizandoacerca dela emigraciónespañolahaciaAmérica. Ver Mórner,
M.:«La emigración españolaal Nuevo Mundo antes de t810. Un informe del estado de la
investigación».Anuario de EstudiosAmericanos.XXXII. 43-131 y «Migraciones aHispano-
américa durante laépocacolonial».Anuario de EstudiosAmericanos.Suplemento.XLVIII. 2.
3-25. Una síntesis sobreel estado actualde nuestros conocimientos en este campo la realiza
MartínezShaw,C.: La emigraciónespañolaa América (1492-1824).Gijón. 1994.
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nino5, son tan sugerentes que no hemos dudado un momento en aprovecharlas 
para planteamos un proyecto de investigación sobre la realidad cotidiana que 
rodeó a los núcleos de expulsión de los emigrados a América durante el perí­
odo moderno, porque, afortunadamente, cada vez sabemos más sobre los entre­
sijos del fenómeno migratorio y sus protagonistas directos', pero ignoramos 
casi todo lo concerniente a aquellos que, permaneciendo en la Península, coa-

5 Esta colección epistolar representa una importante propuesta de fuentes para el estudio 
de la mujer del Antiguo Régimen, pues desde su privacidad aportan valiosísimos datos, difí­
ciles de encontrar en otras fuentes, sobre el contexto en que se desenvuelve la vida de la mujer 
en el citado período histórico. Sobre el problema de la localización de bases documentales ver 
el trabajo de Folguera, P.: «Notas para el estudio social de la mujer en España». Actas de las 
Primeras Jornadas de Investigación Interdisciplinaria. Nuevas Perspectivas sobre la mujer, 
Madrid. Universidad Autónoma. 1982, pp. 47-55. Así mismo hay que destacar el esfuerzo que 
grupos de investigación sobre la temática femenina están realizando en la búsqueda de nuevas 
fuentes que aporten luz sobre un tema no siempre bien informado. Como ejemplo véase el tra­
bajo colectivo compilado por Margarita Birriel Salcedo: Nuevas preguntas, nuevas miradas. 
Fuentes y documentación para la historia de las mujeres (Siglos XIII-XVIII). Granada. 1992. 
También es de interés la aportación de M. Birriel Salcedo: «La experiencia silenciada. Las 
mujeres en la historia de Andalucía. Andalucía Moderna». las mujeres en la historia de Anda­
lucía. Córdoba. 1994, pp. 41-56. En la misma obra C. Segura Graíno: «Vías metodológicas y 
fuentes para la historia de las mujeres en Andalucía», pp. 72-82. 

6 Desde que en 1975 Magnus M6rner realizara un informe sobre el estado de la investi­
gación en el campo de la emigración a América durante los tiempos modernos, el panorama 
historiográfico se ha enriquecido sustancialmente. En los últimos años la publicación de 
monografías y la celebración de jornadas, congresos y encuentros han contribuido a que hoy 
conozcamos mejor el tema de la emigración española a América en una coyuntura ligada 
estrechamente a la celebración del V Centenario del Descubrimiento. En 1991 el mismo autor 
volvía a elaborar otro informe dando cuenta de las principales novedades y avances realizados 
durante los dieciséis años transcurridos desde su primer balance. En él se hacía eco del inte­
rés por este campo de estudio, sobre todo en España; de la misma manera destacaba el auge 
de las investigaciones de ámbito regional, reconociendo que el avance realizado en el campo 
de la emigración ultramarina se había logrado precisamente gracias a esos estudios. Final­
mente ponía de relieve que los trabajos publicados se significaban no tanto por los resultados 
obtenidos, sino por el descubrimiento y experimentación de fuentes nuevas y el tratamiento de 
aspectos inéditos. Este logro, sin embargo, no escondía la necesidad urgente de confrontar los 
datos fragmentarios recogidos a nivel regional o incluso local con el fin de obtener una visión 
general del perfil migratorio hispano, un perfil todavía incompleto. La conclusión con la que 
Magnus Mürner cerraba su último informe no dejaba lugar a dudas: Lo que más importaría en 
el momento actual, ---escribía- sería una coordinación verdadera de las investigaciones 
diversas que están realizando acerca de la emigración española hacia América. Ver M6rner, 
M.: «La emigración española al Nuevo Mundo antes de 1810. Un informe del estado de la 
investigación». Anuario de Estudios Americanos. XXXII. 43-131 y «Migraciones a Hispano­
américa durante la época colonial». Anuario de Estudios Americanos. Suplemento. XLVIII. 2. 
3-25. Una síntesis sobre el estado actual de nuestros conocimientos en este campo la realiza 
Martínez Shaw, C.: la emigración española a América (1492-1824). Gijón. 1994. 
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perarontambién,a su manera, paraque el procesode la emigraciónfuerauna

realidad7.Nos proponemos, portanto, descubrirlos motivos ocultos, detectar
las actitudes,vislumbrar la lucha cotidiana delos que aquí quedaronpara
podersobrevivir y escapardel olvido. Queremos,en una palabra,observarel
impacto de la emigracióny el papel queen ella representóla mujer desdeel
otro lado del Océano,y el presenteestudioconstituye unaprimera aproxima-
ción al tema.

Suenacasi a perogrullada,pero es necesarioquepartamosde una consi-

deraciónpreviaparapoderubicaren sucomplejadimensiónel fenómenohis-
tórico que aquí nos proponemos analizar:que la emigraciónamericanatuvo
un claroprotagonismomasculinoa lo largo de suexistenciaes un hechoinne-
gable y de sobraconocido8.Pero,por la misma razón, la mujer acabaconvir-
tiéndoseen el centrodirecto del fenómenomigratorio en el ámbito peninsu-

La documentaciónexisíentesuele informar conmayt>r frecuencia sobre el emigrante

porque,al fin y a la postre, él protagonizóla gesta americana. Enel mismosentido,desdehace
escasosanos sevienenpublicando distintascoleccionesepistolares dc carácter privado, pero
que difieren de las que proponemos parala realización dc esteestudioen qoe poseenun ori-
gen y destino inversoa éstas.Es decir son escritas desde América ala Penínsulay por tanto
informan de laexperienciade los emigíadosa sus familiaresy no de las experienciasy viven-
cias deestos últimos. Otie, E.: Cartas privadas de emigrantesa Indias. 1540-1616.Sevilla.
1 988; Gonzálezde Chaves,J,: Nataspara la historia de la emigración canaria o América.
Cartas de emigrantescanarios, Sigla XVIII. V Coloquio de historiu cunaria—omericana.

1985; pp. 113-139; Morales Padrón,E. y Macías,1.: Cartas deAmérica. 1700-1800. Sevilla.
1991; Usunáriz,J.M.: tina visión de lo América del XVIII. Correspondenciade emigrantes
guipuzcoanasy navarros.Madrid. 1992; MárquezMacías, R.: Historias de América: La cmi-

gracion españolaen tinto y papel.Huelva. 1994.
Para elsiglo XVI los datos conlos que contamos apuntan hacia unaemigraciónfunda-

mentalmente masculina,si bien la proporcióndemujeres fue aumentando a medida quetrans-
corríael siglo. Segúnlas cifras proporcionadaspor1’. Boyd-Bowman, duranteel períodoanti-
llano y la etapas dela conquista(le los grandes imperios, lasmujeres suponíanentretín 5 y
un 6%. La situación comienza a modificarse hacia mediados delsiglo XVI, para entonces han
concluido las dos principalesconquistas.seentraen una fase plena de colonización y3asciu-
dades recién fundadas gananen seguridady en comodidad.También para entonces la propia
legislación actúa como mecanismo corrector deldesajusteal disponerseen varios decretos la
obligatoriedaddel hombre casado de llevar asu mujer o, en caso de residiren Indias, de reu-
niría con él en aquellas partes. Atendiendo aestosfactores, a partir de1560, el contingente
femeninorepresentamás dela cuarta parte deltotal de la emigración, detal maneraque afina-
les de la centuria la emigraciónfetaeninaes cinco veces más alta que a comienzos de siglo.
«Gobernar es poblar» se constituyóen el lema de la Corona durantetodt> el período colonial
y. sin duda, parael poblamiento la mujer conformó un facttsr indispensable,en especialla
mujer casada,elementoesencialen la familia y en la estabilidadde laspoblaciones.Boyd-
Bowman,P.: «Patternsof SpanishEmigration tu the Indies until 1600». J-lispanic American
IIistarical Review. LVI. 4, pp. 580-604;De los Posogerosy Licencias parair a las Indias y
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peraron también, a su manera, para que el proceso de la emigración fuera una 
realidad7

. Nos proponemos, por tanto, descubrir los motivos ocultos, detectar 
las actitudes, vislumbrar la lucha cotidiana de los que aquí quedaron para 
poder sobrevivir y escapar del olvido. Queremos, en una palabra, observar el 
impacto de la emigración y el papel que en ella representó la mujer desde el 
otro lado del Océano, y el presente estudio constituye una primera aproxima­
ción al tema. 

Suena casi a perogrullada, pero es necesario que partamos de una consi­
deración previa para poder ubicar en su compleja dimensión el fenómeno his­
tórico que aquí nos proponemos analizar: que la emigración americana tuvo 
un claro protagonismo masculino a lo largo de su existencia es un hecho inne­
gahle y de sobra conocido8. Pero, por la misma razón, la mujer acaba convir­
tiéndose en el centro directo del fenómeno migratorio en el ámbito peninsu-

7 La documentación existente suele informar con mayor frecuencia sobre el emigrante 
porque, al fin y a la postre, él protagonizó la gesta americana. En el mismo sentido, desde hace 
escasos años se vienen pub\icando distintas cokcciones epistolares de carácter privado, pero 
que difieren de las que proponemos para la realización de este estudio en que poseen un ori­
gen y destino inverso a éstas. Es decir son escritas desde América a la Península y por tanto 
informan de la experiencia de los emigrados a sus familiares y no de las experiencias y viven­
cias de estos últimos. Otte, E.: Cortas privadas de emi¡;rantes a Jndias. 1540-1616. Sevilla. 
1988; González de Chaves, J.: Notas para la historia de la emign1.ció11 canaria a América. 
Cartas de emigrantes canarios. Siglo XVlll. V Coloquio de historia canario-americano. 1. 
1985; pp. 113-139; Morales Padrón, F y Macías, l.: Cartas de América. 1700-1800. Sevilla. 
1991; Usunáriz, J.M.: Una visión de la América del XV!ll. Correspondencia de emigrantes 
,-:tlÍp11zcomws y navarros. Madrid. 1992; Márquez Macías, R.: Historias de América: La emi­
xración española en tinta y papel. Huelva. 1994. 

8 Para el siglo XVI los datos con los que contamos apuntan hacia una emigración funda­
mentalmente masculina. si bien la proporción de mujeres fue aumentando a medida que trans­
curría el siglo. Según las cifras proporcionadas por P. Boyd-Bowman, durante el período anti­
llano y la etapas de la conquista de los grandes imperios, las mujeres suponían entre un 5 y 
un 6610. La situación comienza a modificarse hacia mediados del siglo XVI, para entonces han 
concluido las dos principales conquistas. se entra en una fase plena de colonización y las ciu­
dades recién fundadas ganan en seguridad y en comodidad. También para entonces la propia 
legislación actúa como mecanismo corrector del desajuste al disponerse en varios decretos la 
obligatoriedad del hombre casado de llevar a su mujer o, en caso de residir en Indias, de reu­
nirla con él en aquellas partes. Atendiendo a estos factores, a partir de 1560, el contingente 
femenino representa más de la cuarta parte del total de la emigración, de tal manera que a fina­
les de la centuria la emigración femenina es cinco veces más alta que a comienzos de siglo. 
«Gobernar es poblar» se constituyó en el lema de la Corona durante todo el período colonial 
y. sin duda, para el poblamiento la mujer conformó un factor indispensable, en especial la 
mujer casada, elemento esencial en la familia y en la estabilidad de las poblaciones. Boyd­
Bowman, P.: <<Patterns of Spanish Emigration to the lndies until 1600». Hispanic American 
/Jistorica/ Review. LVI. 4, pp. 580-604; De los Pasageros y Licencias para ir a las lndias y 
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lar. Las limitacionesjurídicas y económicasqueconstreñíanel espaciofeme-
nino del período moderno, haciendode la mujer un ser dependientedel
varón9, marcarándefinitivamente su vida cuandoéstedecide emprenderla
aventuraamericana,porquela mujer sola, sinesposo,sin padreo sin hijos que
la representey mantenga,tendránecesariamenteque asumirde forma directa
su destino,y para ellono estabacasi nuncapreparada,ni muchomenos acos-

tumbrada’0.
Es decir, la emigracióndel varón podríaseren parteuna liberaciónparala

mujer dependientede él, pero tambiénencerrabasustrampas,porque las con-

dicionesen que quedaron estasmujeresno erannadaalentadoras.El primer y
principal problemaera de índole económica,porque los que emprendíanla

aventuraamerícana,salvo excepciones,lo hacían parahuir de la miseria pro-
bandofortunaen unaslejanastierrasquese prometíanplagadasde riquezas

bolvera estosRey,mos.Libro ntveno.Título XXVI de la Recopilaciónde los Leyes de losRei-
tíos de las Indios (cd. Facsímil). Madrid. 1973;Sena-Santana,E.:«La emigración femenina
española enel siglo XVI al nuevomundo: algunas consideracionesmcrodológicas».Nuevas

pregummtas.Nuevasmiradas...Op. cit, pp. 81-90.
Capel Martínez, R.M.’: «Los protocolos notarialesen la historia de la mujer en la

Españadel Antiguo Régimen».Actasde lasCuartas Jornadasde hmvestigaciónInterdiscipli-
‘martas. Ordenamientojurídico y realidad socialde las mujeres. Madrid. 1986, pp. 169-179.
En la misma publicación colectiva pueden verse las aportacionesde Cepeda Gómez,1’.: «La
situaciónjurídicade la mujer en Españaduranteel Antiguo Régimeny el RégimenLiberal»,
pp. 181-193; Friedman, E.G.:«El statusjurídico de la mujer castellana duranteel Antiguo
Régimen»,pp. 41-53; FernándezVargas, V. y López—CordónCortezo.M,’ V.: «Mujer y régi-
menjurídico en el Antiguo Régimen.:una realidad disociada»,pp. 13-40.

“> SánchezOrtega,M.< H.: La mujer y la sexítalidaden el Antiguo Régimen.La pers-
pectiva i;mquisitorial. Madrid. 1992, pp. 81-107. Pese a las trabas legalesy socialesexisten-
teshacialas mujeres que viven solas,su presenciaen la sociedad del Antiguo Régimen era
importante,al menos así se desprende del análisis quet. DubertGarcíaha realizadopara la
familia urbana gallega,donde los hogaresencabezadospor muieresrepresentanentreel
17,4% y cl 24,2% del conjunto. DubertGarcía,1.: Los comportanmientosde la familia urbana
en la Galicia del Antiguo Régimen.Santiago de Compostela.1987, pp. 55-6?. Valores lige-
ramenteinferiores representan losbogaresencabezadospormujeres en ladiócesisde Coria
a finalesdelsiglo XVIII, con un 166c4.HernándezBermejo,M.0 A. y Testón Núñez,1.: «La
fúmilia cacereñaafinalesdel Antiguo Régimen».StudiaHistorico. IX. 1991, pp. 143-158.Un
valor similar se obtienepara los espacios ruralescacereñosdel XVI en TestónNúñez, 1.: La
mujer en la Extremaduradel siglo XVI. Cortos de don Pedro de Valdivia. Barcelona.1991,
pp. 206-215.

Aunque la pobreza, sea cualItere su origeny grado, seconstituyeen el telón de fondo
que enmarcael desplazamientoa Amnérica de una importanteporción del contingentemigra-
tono, sin embargo,no sería correcto igualar esa penuria amiseriao pobreza absolutas.Secmi-
gra aIndiaspara huirde una realidad queno satisfacey para buscarsolucióny remedio a las
muchasnecesidades.Carlos Martínez Shaw, haciéndoseeco delos más recientes trabajos
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lar. Las limitaciones jurídicas y económicas que constreñían el espacio feme­
nino del período moderno, haciendo de la mujer un ser dependiente del 
varón9, marcarán definitivamente su vida cuando éste decide emprender la 
aventura americana, porque la mujer sola, sin esposo, sin padre o sin hijos que 
la represente y mantenga, tendrá necesariamente que asumir de forma directa 
su destino, y para ello no estaba casi nunca preparada, ni mucho menos acos­
tumbrada 1°. 

Es decir, la emigración del varón podría ser en parte una liberación para la 
mujer dependiente de él, pero también encerraba sus trampas, porque las con­
diciones en que quedaron estas mujeres no eran nada alentadoras. El primer y 
principal problema era de índole económica, porque los que emprendían la 
aventura americana, salvo excepciones, lo hacían para huir de la miseria pro­
bando fortuna en unas lejanas tierras que se prometían plagadas de riquezas 11

. 

bol ver a estos Reynos. Libro noveno. Título XXVI de la Recopilacián de las Leyes de los Rei­
nos de las Indias (ed. Facsímil). Madrid. 1973; Serra-Santana, E.: «La emigración femenina 
española en el siglo XVI al nuevo mundo: algunas consideraciones metodológicas». Nuevas 
pregumas. Nuevas miradas ... Op. cit., pp. 81-90. 

9 Cape! Martínez, R.M.ª: «Los protocolos notariales en la historia de la mujer en la 
España del Antiguo Régimen». Actas de las Cuartas Jornadas de Investigación foterdiscipli-
1wrias. Ordenamiento jurídico y realidad social de las mujeres. Madrid. 1986, pp. 169-179. 
En la misma publicación colectiva pueden verse las aportaciones de Cepeda Gómez, P.: «La 
situación jurídica de la mujer en España durante el Antiguo Régimen y el Régimen Liberah>, 
pp. 181-193; Friedman, E.G.: «El status jurídico de la mujer castellana durante el Antiguo 
Régimen», pp. 41-53; Fernández Vargas, V. y L()pez-Cordón Corteza, M.ª V.: «Mujer y régi­
men jurídico en el Antiguo Régimen.: una realidad disociada», pp. 13-40. 

10 Sánchez Ortega, M.ª H.: /,a mujer y la sexualidad rn el Antiguo Régimen. La pers­
pectiva inquisitorial. Madrid. 1992, pp. 81-107. Pese a las trabas legales y sociales existen­
tes hacia las mujeres que viven solas, su presencia en la sociedad del Antiguo Régimen era 
importante, al menos así se desprende del análisis que I. Dubert García ha realizado para la 
familia urbana gallega, donde los hogares encabezados por mujeres representan entre el 
17,4% y el 24,2% del conjunto. Dubert García, l.: Los comportamientos de la familia urbana 
en la Cedida del Antiguo Régimen. Santiago de Compostela. 1987, pp. 55-61. Valores lige­
ramente inferiores representan los hogares encabezados por mujeres en la diócesis de Coria 
a finales del siglo XVJII, con un 16'6%. Hernández Bermejo, M.ª A. y Testón Núñez, l.: «La 
familia cacereña a finales del Antiguo Régimen». Studia Historica. IX. 1991, pp, 143-158.Un 
valor similar se obtiene para los espacios rurales cacereños del XVI en Testón Núñez, l.: La 
mujer en la Extremad11ra del siglo XVI. Cartas de don Pedro de Valdivia. Barcelona. 1991, 
pp. 206-215. 

11 Aunque la pobreza, sea cual fuere su origen y grado, se constituye en el telón de fondo 
que enmarca el desplazamiento a América de una importante porción del contingente migra­
torio, sin embargo, no sería correcto igualar esa penuria a miseria o pobreza absolutas. Se emi­
gra a Indias para huir de una realidad que no satisface y para buscar solución y remedio a las 
muchas necesidades. Carlos Martínez Shaw, haciéndose eco de los más recientes trabajos 
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No eran,por tanto, miembrosprivilegiados de la sociedad,sino gentehumilde
queparaescaparde la pobrezadebíanrealizarun tremendoesfuerzopecunia-
rio paracostearseun viaje que no estabaal alcancede todos los bolsillos. Un
viaje que no pocasvecesse sufragabaendeudándoseo vendiendolo pocoque
la familia tenía,siemprecon la esperanzade queel emigradoenviasedinero lo
antesposiblepara solventarla situación12.Maríade Jesúsen la cartaqueenvió

desdeSevilla en 1595 a suesposoJuande Rillo, un criadorde ganadoavecin-
dado en Méjico, relata una deesaspequeñas tragediaspersonales,ilustrativas
de lo queestamosdiciendo.Ella quedósola y al cargode un hijo de sumarido
—posiblemente habidoen un matrimonioanterior—,en esperade ayudaeco-
nómicao reclamo paraviajarpor partede éste.La esperasehabíadilatadopor
espaciode siete añoscuandoescribió; siete añosquedebieron parecerlesiglos,

pues la dejó en la máspura indigencia, tal como ella en sumisiva le repro-
chaba:

sobre emigración señala queentre los emigranteshubo gentes de toda condiciónsocial, y
apuntaalgunas precisionesgeneralesválidas parael conjunto español y paratodo el siglo XVI
y buena parte dclXVII. En primerlugar, la emigración españolacontósiempre con unarepre-
sentación importante delgrupode los hidalgosy la noblezadesegundogrado, porel contra-
río, la gran noblezapasóa América en contadasocasionesy casi siempre parael desempeño
de altos cargos de gobierno.En segundo lugar,son los sectoresintermedios deotros grupos
sociales quienes se encuentran endisposiciónde pasar aAmérica. La exclusiónde las capas
menos favorecidas de los grupos máshumildes fue motivadapor la imposibilidadde hacer
frente alos enormes gastos que eldesplazamientoa Américaexigían. En tercer lugar, ladis-
tribución socioprofesional estuvo tambiéncondicionadapor el carácter predominantemente
urbanodela emigración.Y, en cuarto lugar, la Coronaimpuso el paso a Indiasde determina-
dos grupos exigidos por lapolítica colonizadoraelaboradaen las altasinstanciasguberna-
mentales: éstefue el caso de burócratas, eclesiásticosy militares. MartínezShaw, C.: Op. cit.,
pp. 64-73.

Uno de losprincipalesescollospara viajar aAméricafue sufragare1 costodel viaje,
gastoque ascendíaa sumasconsiderablessi tenemosen cuentaque al precio del pasaje
había queagregarlos gastosocasionadosporel desplazamientoa lacortepara la obtención
de la licenciao el pago aun procurador,la estanciaen Sevilla —quepodíaalargarse varios
meses—,asícomo la comprade provisionesy equipaje parael viaje. Paraprocurarselos
fondosnecesariosbuenapartede lospasajerosoptó porvender suspropiedades(los proto-
colosnotarialesdan buenacuentade ventasefectuadasparatal fin), si bien existieron otras
fórmulas utilizadashabitualmenteporquienesno tuvieronesa opcióno no quisieron des-
prendersede su patrimonio. Entre ellas podemos señalarcomomásutilizadaslas donacio-
nes dediversa cuantíaefectuadasporfamiliaresy deudos,el adelanto deherencias—moda-
lidad títilizada sobre todo por los másjóvenes—,el recursoa préstamos.el paso en calidad
de criadosy, finalmente,la utilización de dinerosremitidos porfamiliares desdeAmérica
enviadospara eseobjetivo. Ver SánchezRubio, R.: La emigración extremeñoal Nuevo
Mundo. Exclusionesvoluntarias yforzosasde un pueblo periféricoen el siglo XVI? Madrid.
1993, pp. 284-296.
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No eran, por tanto, miembros privilegiados de la sociedad, sino gente humilde 
que para escapar de la pobreza debían realizar un tremendo esfuerzo pecunia­
rio para costearse un viaje que no estaba al alcance de todos los bolsillos. Un 
viaje que no pocas veces se sufragaba endeudándose o vendiendo lo poco que 
la familia tenía, siempre con la esperanza de que el emigrado enviase dinero lo 
antes posible para solventar la situación 12

• María de Jesús en la carta que envió 
desde Sevilla en 1595 a su esposo Juan de Rillo, un criador de ganado avecin­
dado en Méjico, relata una de esas pequeñas tragedias personales, ilustrativas 
de lo que estamos diciendo. Ella quedó sola y al cargo de un hijo de su marido 
-posiblemente habido en un matrimonio anterior-, en espera de ayuda eco­
nómica o reclamo para viajar por parte de éste. La espera se había dilatado por 
espacio de siete años cuando escribió; siete años que debieron parecerle siglos, 
pues la dejó en la más pura indigencia, tal como ella en su misiva le repro­
chaba: 

sobre emigración señala que entre los emigrantes hubo gentes de toda condición social, y 
apunta algunas precisiones generales válidas para el conjunto español y para todo el siglo XVI 
y buena parte del XVII. En primer lugar, la emigración española contó siempre con una repre­
sentación importante del grupo de los hidalgos y la nobleza de segundo grado, por el contra­
rio, la gran nobleza pasó a América en contadas ocasiones y casi siempre para el desempeño 
de altos cargos de gobierno. En segundo lugar, son los sectores intermedios de otros grupos 
sociales quienes se encuentran en disposición de pasar a América. La exclusión de las capas 
menos favorecidas de los grupos más humildes fue motivada por la imposibilidad de hacer 
frente a los enormes gastos que el desplazamiento a América exigían. En tercer lugar, la dis­
tribución socioprofesional estuvo también condicionada por el carácter predominantemente 
urbano de la emigración. Y, en cuarto lugar, la Corona impuso el paso a Indias de determina­
dos grupos exigidos por la política colonizadora elaborada en las altas instancias guberna­
mentales: éste fue el caso de burócratas, eclesiásticos y militares. Martínez Shaw, C.: Op, cit., 
pp. 64-73. 

i
2 Uno de los principales escollos para viajar a América fue sufragar el costo del viaje, 

gasto que ascendía a sumas considerables si tenemos en cuenta que al precio del pasaje 
había que agregar los gastos ocasionados por el desplazamiento a la corte para la obtención 
de la licencia o el pago a un procurador, la estancia en Sevilla -que podía alargarse varios 
meses-, así como la compra de provisiones y equipaje para el viaje. Para procurarse los 
fondos necesarios buena parte de los pasajeros optó por vender sus propiedades (los proto­
colos notariales dan buena cuenta de ventas efectuadas para tal fin), si bien existieron otras 
fórmulas utilizadas habitualmente por quienes no tuvieron esa opción o no quisieron des­
prenderse de su patrimonio. Entre ellas podemos señalar como más utilizadas las donacio­
nes de diversa cuantía efectuadas por familiares y deudos, el adelanto de herencias -moda­
lidad utilizada sobre todo por los más jóvenes-, el recurso a préstamos, el paso en calidad 
de criados y, finalmente, la utilización de dineros remitidos por familiares desde América 
enviados para ese objetivo. Ver Sánchez Rubio, R.: La emigración extremeña al Nuevo 
Mundo. Exclusiones voluntarias y forzosas de un pueblo periférico en el siglo XVI. Madrid. 
1993, pp. 284-296. 
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«cuandoosfuisteis, que vendisteiscuantohabíapara el flete,y le disteis
trescientosrealesa Pero Lópezporque os llevora, mejor fuera que enviaras
cíenducadospara vestira vuestro lujoy a mí, queestoydestuetonoda detra-
bajarpara sustentara él y mantenerla l,onraoA.

En el mejor de los casos,es decir, cuandolos acontecimientos discurrían
por los caucesprevistosy el hombreconseguía mandarcon prontitud alguna
ayuda económica,la familia quepermanecíaen la Penínsuladebíaafrontarun
largo período—de dos añoscomo mínimo4——— de absolutapenuriaeconómica
y en unascircunstanciasnadafavorables,pues,no lo olvidemos,esafamilia,
como consecuenciadel hecho migratorio, se encontrabaencabezadapor una
mujer, con laslimitacioneslegalesy económicasque ello implicaba.La situa-
cion secomplicacuandoesetiempo mínimo sedilata en lustros y décadaspor
efecto del olvido o por el fracasodel emigrado.

Surgede estemodoun escollode difícil, aunqueno imposible,solución, al
convertirsela mujer en responsabledirecta de la economíafamiliar. Parasal-
varlo sólo cabían dos alternativas honorables:la primera y, por otra parte la
más frecuente,fue acogerseal amparo de los familiares más directos; unos
familiaresque no siempreestabandispuestosa realizaresteesfuerzo.Las car-

tas privadasestánplagadasde gestosde solidaridady tambiénde insolidaridad
familiar hacia estasmujeressolasy su prole; unosgestosquetransmitenhábi-
tos y prácticassociales:por lo general,la mujer será acogidapor la familia

troncal de origeny no por la del emigrado, aunqueen uno y otro sentidotam-
bién existen excepciones,de las que nosdan sobradaspruebaslas misivas
enviadas desdela Penínsulaa América.

La segundaalternativarequeríaquela mujer tomara directamentelas rten-
dasde la economíafamiliar desempeñandoalgún trabajo remunerado,parael
que,dicho sea, nosiempreestabapreparada.Aprenderun oficio y ponersea
trabajarformó partede la luchacotidianade muchasde estasmujeres, máxime
cuandotenían hijos que alimentar y sacaradelante,no resultando extraño

encontrargestosde solidaridadentremujeresde la misma familia queaunan
susesfuerzospara podersubsistir Isabel Váez fue una mujer sevillanaque
vivió prácticamentetodo sumatrimonio sin suesposoJuanGera,puescuando
le escribió en 1620 aMéjico se lamentabade unadilatadaausenciade treinta

2 A.G.N.M.: Romo Inquisición. Vol. 256. fols. 435-436v
~ En el cómputosólo hemos consideradoel promedio necesariopara efectuarel viaje de

ida y el de vuelta. A ello deberíaafladirseel tiempoque se emplea para la preparación delpri—
meroy el períodomínimo paraconseguiralgúntipo de fortuna ylo deganancia.Sobre elviaje
a IndiasVer: Sánchez Rubio, R.:Op. cic, pp. 311-315.
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«cuando os fuisteis, que vendisteis cuanto había para el flete, y le disteis 
trescientos reales a Pero López porque os llevara, mejor fuera que enviaras 
cien ducados para vestir a vuestro hijo y a mí, que estoy destuetanada de tra­
bajar para sustentar a él y mantener la honra»n. 

En el mejor de los casos, es decir, cuando los acontecimientos discurrían 
por los cauces previstos y el hombre conseguía mandar con prontitud alguna 
ayuda económica, la familia que permanecía en la Península debía afrontar un 
largo período -de dos años como mínimo 14

- de absoluta penuria económica 
y en unas circunstancias nada favorables, pues, no lo olvidemos, esa familia, 
como consecuencia del hecho migratorio, se encontraba encabezada por una 
mujer, con las limitaciones legales y económicas que ello implicaba. La situa­
ción se complica cuando ese tiempo mínimo se dilata en lustros y décadas por 
efecto del olvido o por el fracaso del emigrado. 

Surge de este modo un escollo de difícil, aunque no imposible, solución, al 
convertirse la mujer en responsable directa de la economía familiar. Para sal­
varlo sólo cabían dos alternativas honorables: la primera y, por otra parte la 
más frecuente, fue acogerse al amparo de los familiares más directos; unos 
familiares que no siempre estaban dispuestos a realizar este esfuerzo. Las car­
tas privadas están plagadas de gestos de solidaridad y también de insolidaridad 
familiar hacia estas mujeres solas y su prole; unos gestos que transmiten hábi­
tos y prácticas sociales: por lo general, la mujer será acogida por la familia 
troncal de origen y no por la del emigrado, aunque en uno y otro sentido tam­
bién existen excepciones, de las que nos dan sobradas pruebas las misivas 
enviadas desde la Península a América. 

La segunda alternativa requería que la mujer tomara directamente las rien­
das de la economía familiar desempeñando algún trabajo remunerado, para el 
que, dicho sea, no siempre estaba preparada. Aprender un oficio y ponerse a 
trabajar formó parte de la lucha cotidiana de muchas de estas mujeres, máxime 
cuando tenían hijos que alimentar y sacar adelante, no resultando extraño 
encontrar gestos de solidaridad entre mujeres de la misma familia que aunan 
sus esfuerzos para poder subsistir. Isabel Váez fue una mujer sevillana que 
vivió prácticamente todo su matrimonio sin su esposo Juan Gera, pues cuando 
le escribió en 1620 a Méjico se lamentaba de una dilatada ausencia de treinta 

13 A.G.N.M.: Ramo Inquisición. Vol. 256. fols. 435-436v 
14 En el cómputo sólo hemos consíderado el promedio necesarío para efectuar el viaje de 

ida y el de vuelta. A ello debería añadirse el tiempo que se emplea para la preparación del pri­
mero y el período mínimo para conseguir algún tipo de fortuna y/o de ganancia. Sobre el viaje 
a Indias Ver: Sánchcz Rubio, R.: Op. cit., pp.311-315. 
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años.Aprendióa sobrevivir tal como le refería a sumarido «consolo el arrojo
y nos manos»; y por si esto nofuera poco debió hacersccargo,junto con su
cuñada,de suancianasuegra,quien, comole apuntabaa su esposo,

«estámuyvieja y sin sustento,y quesi no lo buscaníospara dárselo‘le coPie,;
yo y su hermana,denocheno lo tenemos,y asípadecemoseternanecesidad»’

5

Una y otra posibilidadno erannecesariamenteexeluyentesy existen testi-
monios que ratifican la existenciade mujeres acogidaspor la familia y que a
pesardc ello trabajanpara cooperareconómicamente.Pero lohabitual fue que
la mujer se ganaseel sustentocuando carecíade cualquiertipo de ayudafami—
liar, bien por no disponerde deudosque laacogiesen,o bien por habersetras-
ladadode su lugar de residenciapara aproximarseal puerto de embarqueen
esperade un viaje quepara algunasnunca llegó arealizarse.

Hemosdicho que la emigraciónamericanafue predominantementemascu-
lina, perocuandoel hombreque partía estabacasadola ley limitaba sutiempo

de permanencia, salvoqueéstereclamasela presenciade suesposaen el nuevo
lugar de residencia”’.No era unasituacióncómodapara nadie, quéduda cabe,

perocasi siempreel marido marchabapor delantebuscando acomodoparafaci-
litar el ulterior viaje de sufamilia. Y así las cosas,lo lógico era que laesposase
trasladaraen la fechaprevista al puerto de embarquepara seguir los pasosdel
emigradoal lado de sushijos, en casode tenerlos’7.Pero,lo que inicialmente
sólo iba aserunaestanciatransitoriaacababaconvirtiéndosepara muchasen un
lugarde residenciadefinitivo, pues laausenciade noticiasdel marido imposibi-
litabahacerun viaje siempretemidoy parael queen pocasocasionessedispo-
nía deldinero suficientecon el quecostearlo.Así, la mujer quedabaatrapadaen
una ciudad quepocoa poco dejabade serla sala deesperadel viaje paracon-
vertirseen espaciode morada;un espacioen el quedebíaaprendera sobrevivir,
aunque ocasionespara hacerlono faltabanporqueasí Sevilla como Cádiz eran
urbes populosasy, por tanto,con posibilidadeslaborales,pesea que a lasmuje-
res les resultara mucho más difícil conseguirlo.No obstante,había resortes,
siempreclásicosy mal remunerados:el servicio doméstico,la lactancia y las

‘5

manufacturastextilesacogíanel empleofemeninoen los más de loscasos

<~ A.G.N.M. Ra,noImíquiisición. Vol. 467 (2). IbIs. 296-297.
16 De lospasagerosy Licencias paraira las Indios... Recopilaciónde los Leyes...Op. cit.

‘~ Sobre el papelde Sevilla y la mujeren el procesoemigratorioa Indias ver Pareja Ortiz,
M.~ C.: Presencia dela mujersevillanaen Indias: Vida cotidiana. Sevilla. 1994.

< En un reciente estudioME. Perry ha resaltadola función vital de las mujeres enel
desenvolvimientode la vida cotidianayen la actividadeconómicasevillana delos siglos XVI
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años. Aprendió a sobrevivir tal como le refería a su marido «con solo el arrojo 
y mis manos»; y por si esto no fuera poco debió hacerse cargo, junto con su 
cuñada, de su anciana suegra, quien, como le apuntaba a su esposo, 

«está muy vieja y sin sustenro, y que si 1w lo buscamos para dárselo de come,; 
yo y su hennana, de noche no lo tenemos, y así padecemos eterna necesidad» 15 . 

Una y otra posibilidad no eran necesariamente excluyentes y existen testi­
monios que ratifican la existencia de mujeres acogidas por la familia y que a 
pesar de ello trabajan para cooperar económicamente. Pero lo habitual fue que 
la mujer se ganase el sustento cuando carecía de cualquier tipo de ayuda fami­
liar, bien por no disponer de deudos que la acogiesen, o bien por haberse tras­
ladado de su lugar de residencia para aproximarse al puerto de embarque en 
espera de un viaje que para algunas nunca llegó a realizarse. 

Hemos dicho que la emigración americana fue predominantemente mascu­
lina, pero cuando el hombre que partía estaba casado la ley limitaba su tiempo 
de permanencia, salvo que éste reclamase la presencia de su esposa en el nuevo 
lugar de residencia16 . No era una situación cómoda para nadie, qué duda cabe, 
pero casi siempre el marido marchaba por delante buscando acomodo para faci-
1 itar el ulterior viaje de su familia. Y así las cosas, lo lógico era que la esposa se 
trasladara en la fecha prevista al puerto de embarque para seguir los pasos del 
emigrado al lado de sus hijos, en caso de tenerlos 17 . Pero, lo que inicialmente 
sólo iba a ser una estancia transitoria acababa convirtiéndose para muchas en un 
lugar de residencia definitivo, pues la ausencia de noticias del marido imposibi­
litaba hacer un viaje siempre temido y para el que en pocas ocasiones se dispo­
nía del dinero suficiente con el que costearlo. Así, la mujer quedaba atrapada en 
una ciudad que poco a poco dejaba de ser la sala de espera del viaje para con­
vertirse en espacio de morada; un espacio en el que debía aprender a sobrevivir, 
aunque ocasiones para hacerlo no faltaban porque así Sevilla como Cádiz eran 
urhes populosas y, por tanto, con posibilidades laborales, pese a que a las muje­
res les resultara mucho más difícil conseguirlo. No obstante, había resortes, 
siempre clásicos y mal remunerados: el servicio doméstico, la lactancia y las 
manufacturas textiles acogían el empleo femenino en los más de los casos 18

. 

15 A.G.N.M. Ramo Inquisición. Vol. 467 (2). fols. 296-297. 
16 De los pasageros y Licencias para ir a las Indias ... Recopilación de las Leyes ... Op. cit. 
17 Sobre el papel de Sevilla y la mujer en el proceso emigratorio a Indias ver Pareja Ortiz, 

M.ª C.: Presencia de la mujer sevillana en Indias: Vida cotidiana. Sevilla. 1994. 
18 En un reciente estudio M.E. Perry ha resaltado la función vital de las mujeres en el 

desenvolvimiento de la vida cotidiana y en la actividad económica sevillana de los siglos XVI 
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Puedeque porrazonessimilaresa lasdescritasy tambiénpor el miedo que
los peligros del viaje acarreaba,lo cierto y verdades quemuchas mujeresse

negarona reencontrarsecon susespososen el suelo americano. Veíanla tra-
vesíacomo cosade hombres,y preferían quedarsea la esperade un dorado

queanteso después deberíaveniren la Flota. Tambiénla correspondenciapri-
vadaes elocuenteen este sentido,y la negativaa embarcarde las mujeresse
repiteconstantementecomo si setratarade un hechosocialmenteasumido.En

1604 Franciscade VergaraescribiódesdeSevilla a su esposo Roquede Santa
Maria, avecindadoen Patzquaro,una cartallena de reprochespor la ausencia
prolongaday la falta de noticias;en ella,con coraje,le decía:

«si yofuera hombre, yo ya hubierapasado allá, no a remediarmela
hacienda,sino a solamenteverle» <.

En un tono muy similar se expresabaciento treinta años después Fusebia
Morante, al escribir desdeCádiz a su marido Simón PérezCahamaño,un
gallego residenteen Méjico:

«De lo queme dicescíe mi ido por allá, bien pudieras tú conocerque eso es
imposible, que ‘ni espíritu no me llamapor eseca~nino, que esos viajes son
buenos paralos hombres>~

20.

Seriaabsurdoy, por otra parte,ilógico que consideráramosel hechode que
toda la problemáticase redujera a las cuestionesestrictamenteeconómicas.
Ciertamente,no podemosnegarqueéstasfueran prioritariasen la mayoríade
los casos,puesno debemosolvidar quelos móvilesde laemigraciónsuelenser
de índole material, aménde lasdificultadespecuniariasantesaludidasquepro-
vocabanlos costos del desplazamiento.Con todo, los que aquí permanecían
quedaban sufriendo unapenuriaarrastradaen el tiempo y precipitadadefiniti-

vamentepor el desembolsodel pasaje.La sensaciónde pobrezay de indefen-
sión económicadominanlas vidas de estasmujeres,siendoéstauna realidad
extensivaa todaslas capassociales.Es lógico pensarque las másdirectamente
afectadasfueron las mujeresprocedentesde las clasespopulares,pero también
existiert)n compañerasde infortunio de una extracciónmás elevada.Como
botón de muestratomemosel casode Gracia de Carvajal, unamujer bien reía-

y XVII. Perry, ME.: Ni espadarata ni mujerquetroto. Mujer y desordensocial enla Sevilla
del siglo deoro. Barcelona.1993, PP. 12-40.

‘« A.G.N.M. RamoInquisíción.Vol. 281. foís. 612-613.
20 Ibidem. Vol. 858. fols. 4-5.
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Puede que por razones similares a las descritas y también por el miedo que 
los peligros del viaje acarreaba, lo cierto y verdad es que muchas mujeres se 
negaron a reencontrarse con sus esposos en el suelo americano. Veían la tra­
vesía como cosa de hombres, y preferían quedarse a la espera de un dorado 
que antes o después debería venir en la Flota. También la correspondencia pri­
vada es elocuente en este sentido, y la negativa a embarcar de las mujeres se 
repite constantemente como si se tratara de un hecho socialmente asumido. En 
1604 Francisca de Yergara escribió desde Sevilla a su esposo Roque de Santa 
María, avecindado en Patzquaro, una carta llena de reproches por la ausencia 
prolongada y la falta de noticias; en ella, con coraje, le decía: 

«si yo fuera hombre, yo ya hubiera pasado allá, no a remediarme la 
hacienda, sino a solamente verle» 19

. 

En un tono muy similar se expresaba ciento treinta años después Eusebia 
Morante, al escribir desde Cádiz a su marido Simón Pérez Cahamaño, un 
gallego residente en Méjico: 

«De lo que me dices de mi ida por allá, bien pudieras tlÍ conocer que eso es 
imposible, que mi espíritu no me llama por ese camino, que esos viajes son 
buenos para los hombres» 20. 

Sería absurdo y, por otra parte, ilógico que consideráramos el hecho de que 
toda la problemática se redujera a las cuestiones estrictamente económicas. 
Ciertamente, no podemos negar que éstas fueran prioritarias en la mayoría de 
los casos, pues no debemos olvidar que los móviles de la emigración suelen ser 
de índole material, amén de las dificultades pecuniarias antes aludidas que pro­
vocaban los costos del desplazamiento. Con todo, los que aquí permanecían 
quedaban sufriendo una penuria arrastrada en el tiempo y precipitada definiti­
vamente por el desembolso del pasaje. La sensación de pobreza y de indefen­
sjón económica dominan ]as vjdas de estas mujeres, siendo ésta una rea)idad 
extensiva a todas las capas sociales. Es lógico pensar que las más directamente 
afectadas fueron las mujeres procedentes de las clases populares, pero también 
existieron compañeras de infortunio de una extracción más elevada. Como 
botón de muestra tomemos el caso de Gracia de Carvajal, una mujer bien rela-

y XVII. Perry, M.E.: Ni espada rota ni mujer que trota. Mujer y desorden social en lü. Sevilla 
del siglo de oro. Barcelona. 1993, pp. 12-40. 

19 A.G.N.M. Ramo Inquisición. Vol. 281. fols. 612-613. 
~0 Ibídem. Vol. 858. fols. 4-5. 
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ctonadacon personasde la alta sociedadsevillana.Aunque desconocemossu
procedencia geográfica,resultaevidenteque sedesplazóa Sevilla, junto con
su hijo, para facilitarel viaje una vezfuerareclamada porsu maridoHernando

de Carvajal. Sin embargo,los años transcurrierony sus expectativasno llega-
ron acumplirse,pesea que Graciasi era unamujer dispuestaa emprenderla
travesíapor motivos más que contundentes,tal como manifestóen unacarta
enviadaa Méjico:

«no estoyfuera —decía—de irme a esosportesa morir con él».

Parasubsistiry mantenera suhijo trabajó, llegandoa tener

«diezo docemuchachasqueenseñarpara ayudarapagarun aposento,
que no se puede hacerni pagar otra cosa con todami trabajo depincho—
chas; yo trabajandodías y nochespara sustentorme,quesi quiero comprar
una camisa o saya esmenester ayunaría,y todo esto apesarde que tenía
muybuena cartade date»,

quede acuerdocon la ley gestionabasu marido ausentey nuevamentecasado
en las Filipinas2’.

No se tratabasólo de pobrezay miseria, sino tambiénde soledady aban-
dono. Sentirseolvidadapor alguiena quien se amaba,pesea que susprolonga-
dos silencios apuntaban haciauna dirección absolutamenteopuesta,producía
auténticos desgarrosque en la correspondenciaprivada se plasmanpatética-
mente.En esteterrenola mujer se dibuja mucho menos fuerteque en elcampo
anterior Las frases,las súplicasy los ofrecimientosde reencuentroy perdón,

pesea lo quecon certezasabenha ocurrido, transmitenla sensibilidadfeme-
nina, aunquetampoco descartamosque enmascarenuna realidadmenossensi-
ble, producida porla dependenciaque a todos los niveles la sociedad imponía

en relacióncon el hombre.Actos de amor,quemásparecende sumisión,abun-
danen la correspondenciaprivada, llegándose inclusoal ofrecimientode edu-
car y mantenera los hijos habidospor el esposoen América en aras defacili-
tarel retomoy la reconciliación.Así se lo proponíaCatalinaRodríguezde Lara
a suesposo Alonso Guerrade Mendozaen unacartaenviadaen 1595 a Méjico:

«Hanme dicho que tenéis hijosolIó que os detienen, traerlos quepor
vuestro amoryo los regalaréacá comosi yo los pariera. Elesede mí quelo
harémejor, que lo hagopor daros contento»——.

~ .tbidem.
2= Ibide,n.

Vol. 185. fols. 7-18v.
Vol. 256. s/f.
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cionada con personas de la alta sociedad sevillana. Aunque desconocemos su 
procedencia geográfica, resulta evidente que se desplazó a Sevilla, junto con 
su hijo, para facilitar el viaje una vez fuera reclamada por su marido Hernando 
de Carvajal. Sin embargo, los años transcurrieron y sus expectativas no llega­
ron a cumplirse, pese a que Gracia sí era una mujer dispuesta a emprender la 
travesía por motivos más que contundentes, tal como manifestó en una carta 
enviada a Méjico: 

«no estoy fuera -decía- de irme a esas partes a morir con él». 

Para subsistir y mantener a su hijo trabajó, llegando a tener 

«diez o doce muchachas que ense,1ar para ayudar a pagar un aposento, 
que no se puede hacer ni pagar otra cosa con todo mi trabajo de mucha­
chas; yo trabajando días y noches para sustentarme, que si quiero comprar 
una camisa o saya es menester ayunar/o, y todo esto a pesar de que tenía 
muy buena carta de dote», 

que de acuerdo con la ley gestionaba su marido ausente y nuevamente casado 
en las Filipinas21

. 

No se trataba sólo de pobreza y miseria, sino también de soledad y aban­
dono. Sentirse olvidada por alguien a quien se amaba, pese a que sus prolonga­
dos silencios apuntaban hacia una dirección absolutamente opuesta, producía 
auténticos desgarros que en la correspondencia privada se plasman patética­
mente. En este terreno la mujer se dibuja mucho menos fuerte que en el campo 
anterior. Las frases, las súplicas y los ofrecimientos de reencuentro y perdón, 
pese a lo que con certeza saben ha ocurrido, transmiten la sensibilidad feme­
nina, aunque tampoco descartamos que enmascaren una realidad menos sensi­
ble, producida por la dependencia que a todos los niveles la sociedad imponía 
en relación con el hombre. Actos de amor, que más parecen de sumisión, abun­
dan en la correspondencia privada, llegándose incluso al ofrecimiento de edu­
car y mantener a los hijos habidos por el esposo en América en aras de facili­
tar el retorno y la reconciliación. Así se lo proponía Catalina Rodríguez de Lara 
a su esposo Alonso Guerra de Mendoza en una carta enviada en 1595 a Méjico: 

«f!anme dicho que tenéis hl}os allá que os detienen, traerlos que por 
vuestro amor yo los regalaré acá como si yo los pariera. Fíese de mí que lo 
haré mejor, que fo hago por daros contento»22 . 

21 Jbidem. Vol. 185. fols. 7-18v. 
22 Ibídem. Vol. 256. s/f. 
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Estasituaciónde abandonose verá acrecentadacuandoexisteunaprole de
la que la mujer se convierteen directaresponsable.Sin recursosen la mayoría
de los casosparasustentarlos,y sin fuerzamoral parapodereducarlos,llevar
a caboestatareano debió de sernadafácil paraellas.Sacarlos hijos adelante
requeríaesfuerzosímprobos, tal como hemospodido observaren las páginas
precedentes,pero tambiénestasmujeresse plantearoncomo mctauna educa-
ción que asegurasesu futuro, casi al mismo nivel a como lo hubiesehechoel
padrede estarpresente.

«Alfin, como mujer, y mis gananciasson demujer, ypara quecrezcan
los atoros, es ,nenesterganartic,,, Señor, yo le heescrito hartasvecesyno
he tenido respuestade vmd.; señor, acá estoy, como digo arriba, conharto
trabajo con mismuchachos.La tierra está cara, el trigo vale a veintey das
realesla fanegay en esteprecio tampocolo podemoshallan Señor,coma
y. md.sabc, estos mozos andanperdiendode malasuerte,querrían estaren
la escuela,y no tengocon qué dar escuela; señor, mire qué se puede
hacer»,

le decíaMaríade Zumietaen 1583,desdeAya, a sumarido Franciscode Man-
terola ausenteen NuevaEspañahacia ya sieteaños22.

2. HISTORIA DE UNA AUSENCIA

Muchas historias ejemplificadorasde la realidadfemeninareferida con
anterioridadpuedenlocalizarseen el contenidode las cartas privadas,pero

pocassoncapacesde condensaren símismastantadiversidadde maticescomo
la protagonizadapor la familia de Antonio de Acevedoe Isabel Pérez.Es esta
la única razón que nos ha movido a reconstruiraquí sus vivencias, siguiendo
stempreel hilo conductorde susmisivas24.

Isabely Antonioiniciaron su vida matrimonialen el último terciodel siglo

XVI, aunquedesconocemosla fecha exactade su desposorio.Las cartas no
refieren nadaal respecto,pero es muy posible queIsabel se casaracomo la

mayoríadc las mujeresde su tiempo dirigida por los intereses económicosy

=2 Ibide,n. Vol. 135. s/f.

» Se tratade una colecciónde 22 cartasescritas entre1582a 1585. Asimismo noshemos
servido de los datosproporcionadosen el proceso que la Inquisición de Méjico abrió contra
Antonio de Acevedo por delitode bigamia. A.G.N.M. Ramo Inquisición.Vol. 135 s/f. Al
encontrarsesin foliar la documentaciónpara las posteriores citas de lacorrespondenciapro-
cederemos a utilizarcomoreferenciala fechade redacción de las mismas, teniendo presente
queel origendocumentales el mismo.

Mujeres abandonadas, mujeres olvidadas 101 

Esta situación de abandono se verá acrecentada cuando existe una prole de 
la que la mujer se convierte en directa responsable. Sin recursos en la mayoría 
de los casos para sustentarlos, y sin fuerza moral para poder educarlos, llevar 
a cabo esta tarea no debió de ser nada fácil para ellas. Sacar los hijos adelante 
requería esfuerzos ímprobos, tal como hemos podido observar en las páginas 
precedentes, pero también estas mujeres se plantearon como meta una educa­
ción que asegurase su futuro, casi al mismo nivel a como lo hubiese hecho el 
padre de estar presente. 

<<Al fin, como mujer, y mis ganancias son de mujer, y para que crezcan 
los mozos, es menester ganar bien. Seiior, yo le he escrito hartas veces y no 
he tenido respuesta de v.md.; seiíor, acá estoy, como digo arriba, con harto 
trabajo con mis muchachos. La tierra está cara, el trigo vale a veinte y dos 
reales la fanega y en este precio tampoco lo podemos hallar. Serlor, como 
v.md. sabe, estos mozos andan perdiendo de mala suerte, querrían estar en 
la escuela, y no tengo con qué dar escuela; se,1or, mire qué se puede 
hacer», 

le decía María de Zumieta en 1583, desde Aya, a su marido Francisco de Man­
terola ausente en Nueva España hacía ya siete años23

. 

2. HISTORIA DE UNA AUSENCIA 

Muchas historias ejemplificadoras de la realidad femenina referida con 
anterioridad pueden localizarse en el contenido de las cartas privadas, pero 
pocas son capaces de condensar en sí mismas tanta diversidad de matices como 
la protagonizada por la familia de Antonio de Acevedo e Isabel Pérez. Es esta 
la única razón que nos ha movido a reconstruir aquí sus vivencias, siguiendo 
siempre el hilo conductor de sus misivas24

. 

Isabel y Antonio iniciaron su vida matrimonial en el último tercio del siglo 
XVI, aunque desconocemos la fecha exacta de su desposorio. Las cartas no 
refieren nada al respecto, pero es muy posible que Isabel se casara como la 
mayoría de las mujeres de su tiempo dirigida por los intereses económicos y 

23 Jbidem. Vol. 135. s/f. 
24 Se trata de una colección de 22 cartas escritas enlre 1582 a 1585. Asimismo nos hemos 

servido de los datos proporcionados en el proceso que la Inquisición de Méjico abrió contra 
Antonio de Acevedo por delito de bigamia. A.G.N.M. Ramo Inquisición. Vol. 135 s/f. Al 
encontrarse sin foliar la documentación para las posteriores citas de la correspondencia pro­
cederemos a utilizar como referencia la fecha de redacción de las mismas, teniendo presente 
que el origen documental es el mismo. 
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familiaresquesiempreteníanmuchomás quedecirpor aquelentoncesquelos
sentimientospersonales25. No espura suposición porque haydatosque apun-
tan deforma muy directaen este sentido:la dedicaciónprofesionalde ambas
familias, la proximidad geográfica,la similar extracción social,los convierten
en prototiposdel modelomatrimonialcreadoen el senode lasestrategiasfami-
liaresde los tiemposmodernos26.

Antonio de Acevedohabía nacido dentrode una familia de negociantes

asentadaen el corazóndel comerciocastellano,puesno en vanoestabanave-
cindados enTordesillas y extendíansus ramificacioneshacia Valladolid y
Medina del Campo.No estamoshablandode unasagade grandesmercaderes,
puesen realidaderanpequeñoscomerciantes,pero muyinmersosen estaacti-
vidad. Luis de Acevedo,padrede Antonio, al menosa mediadosde la década
de los años ochenta controlabael abastode la carneen Valladolid y como
referíaun remitenteanónimo le va muybien27.Todos los ascendentesvarones
se desenvolvieronprofesionalmenteen el mundo mercantile incluso proyec-
taron sunegociohaciael prometedor mercadoamericanot,enviandopara ello

a uno de susmiembros:Cristóbalde Acevedo, tío de Antonio, que más ade-
lante tendríaun papel muy importanteen suvida y en la historia queestamos
refiriendo. Esta misma dedicaciónprofesionaly con actitudesmuy similares
se proyectahacia la generaciónde Antonio, en la que denuevoencontramos

unavinculación prioritaria de suselementosmasculinosal mundodel comer-
cio.

Que el volumen del negociono era espectacularlo demuestrala precaria
situación económicaen laquecircunstancialmentese desarrollala vida de esta
familia. Las cartasnos hablande deudasy embargos. Tambiénponenen evi-
denciala pérdidade expectativasparala promociónfamiliar por falta de liqui-

-~ Pérez,1.: «La femme et l’amour danslEspagnedu 16e siécle». Amours légitimes.
Amours illégitimes en Espagne(I6~~]7~ siécles).Paris. 1985, pp. 19-29; RodríguezSánchez,
A.: «El poder familiar: la patria potestad en el XntiguoRégimen»Estructurasy formas <le
poderen la Historia. Salamanca.1990. pp. 105-116; PérezMolina, 1.: «Las mujeres y el
maír,mtsnioen el derecho catalán moderno».Las mujeres en el AntiguoRégimen.Imageny
realidad. Barceltna. 1994, pp. 21-56.

-“ PíaAlberola, P.: «Familiay matrimonioen laValenciaModerna. Apuntes parasu estu-
dio». La Familia en la EspañaMediterránea (SiglosXV-XIX). Barcelona.1987, pp. 94-128;
Montojo Montojo, V. (ed.): Linaje, familia y marginocióm,en España.Murcia. 1992; Chacón
Jiménez,F. y HernándezFranco,J. (cd.): Poder,familia y consanguinidaden la Españadel
Antiguo Régimen.Barcelona.1992.

» Cartafechadael 14 de abril de 1584.
-~ Un estudio sobre el comercio ultramarino, susprotagonistasy oiganizaciónpuede

verse en Lorenzo Sanz,E.: Co,m,erciocon Américoen la época de Felipe II.Valladolid. 1979.
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familiares que siempre tenían mucho más que decir por aquel entonces que los 
sentimientos personales25

. No es pura suposición porque hay datos que apun­
tan de forma muy directa en este sentido: la dedicación profesional de ambas 
familias, ]a proximidad geográfica, la similar extracción social, los convierten 
en prototipos del modelo matrimonial creado en el seno de las estrategias fami­
liares de los tiempos modernos26 . 

Antonio de Acevedo había nacido dentro de una familia de negociantes 
asentada en el corazón del comercio castellano, pues no en vano estaban ave­
cindados en Tordesillas y extendían sus ramificaciones hacia Valladolid y 
Medina del Campo. No estamos hablando de una saga de grandes mercaderes, 
pues en realidad eran pequeños comerciantes, pero muy inmersos en esta acti­
vidad. Luis de Acevedo, padre de Antonio, al menos a mediados de la década 
de los años ochenta controlaba el abasto de la carne en Valladolid y como 
refería un remitente anónimo le va muy hien27 . Todos los ascendentes varones 
se desenvolvieron profesionalmente en el mundo mercantil e incluso proyec­
taron su negocio hacia el prometedor mercado americano28, enviando para ello 
a uno de sus miembros: Cristóbal de Acevedo, tío de Antonio, que más ade­
lante tendría un papel muy importante en su vida y en la historia que estamos 
refiriendo. Esta misma dedicación profesional y con actitudes muy similares 
se proyecta hacia la generación de Antonio, en la que de nuevo encontramos 
una vinculación prioritaria de sus elementos masculinos al mundo del comer­
cio. 

Que el volumen del negocio no era espectacular Jo demuestra la precaria 
situación económica en la que circunstancialmente se desarrolla la vida de esta 
familia. Las cartas nos hablan de deudas y emhargos. También ponen en evi­
dencia la pérdida de expectativas para la promoción familiar por falta de liqui-

25 Pérez, J.: «La femme et l'amour dans l'Espagne du 16e siCcle». Amours légilimes. 
Amours illégitimes en Espagne ( J6e_¡7e sii:cles). Paris. 1985, pp. 19-29; Rodríguez Sánchez, 
A.: ~,El poder familiar: la patria potestad en e1 Antiguo Régimem). Estructuras y formas de 
poder en la Historia. Salamanca. 1990. pp. 105-116; Pérez Molina, l.: «Las mujeres y el 
matrimonio en el derecho catalán moderno». Las mujeres en el Anti,-:uo Régimen. Imagen y 
realidad. Barcelona. 1994, pp. 21-56. 

2
" Pla Alberola, P.: «Familia y matrimonio en la Valencia Moderna. Apuntes para su estu­

dio,>. la Familia en la Espm1a Mediterránea (Siglos XV-XIX). Barcelona. 1987, pp. 94-128; 
Montojo Montojo, V. (ed.): linaje, familia y marginación en España. Murcia. 1992; Chacón 
Jiménez, F. y Hernández Franco, J. (ed.): Poder, familia y co11sanf?uinidad en la Espa,1a del 
Anti,-:uo Régimen. Barcelona. 1992. 

27 Carta fechada el 14 de abril de 1584. 
211 Un estudio sobre el comercio ultramarino, sus protagonistas y organización puede 

verse en Lorenzo Sanz, E.: Comercio ron América en la época de Felipe 11. Valladolid. 1979. 
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dez. ¿Cómosi noentenderla renunciaal matrimoniode Maríade la Vega,her-
manamenorde Antonio, con un gentilhombrede Benaventequela pretendía?

Un matrimoniode lustre que«porfalta de dineros»se tuvo quedejar29.No en
vanoen el entornofamiliar de Antonio los matrimoniosse valoraban conunas
dotesque rondabanlos 1.000ducados,tal como se informa en la carta que su

tía María de Acevedole escribieraen abril de 1584,refiriéndosesiemprea
matrimonios celebradosentremiembrosmasculinosde la familia de los Ace-

lu
vedo y mujeres procedentesde un ámbitoeconómicosimilar al de ellos-

Estamos anteun grupo de mercaderes muyactivos quemovilizan su capi-
tal constantemente,arriesgandoa vecesen exceso,con pérdidasy ganancias,

en unadinámicapropiade la actividad a la que sededican.Sirva como ejem-
Pío de lo dicho el casode los hermanos Alonsoy Lorenzo de Torres,primos
de Antonio de Acevedo.El primeroinformabaen la carta remitidaenjunio de
1584 de la prosperidadde sunegocioen los siguientes términos:

«Aquí paséo va tic> de y. mnd. cinco mil .v tantosmaravedísde la parte que
me cupo de la fianza que hice o Ramónde Ms Ríos;

1,leguea NuestroSeñor
de traer a vmd. a estatierra conmucha prosperidad,para quea todosdécon-
rento y lo goce con su mnujere hijos, a la cual he dichoque al mayor le oca—
ben deenseñara leer y escribirpara traerle a mis negociosque, o Dios gro-
cias, despuésque y.md.sefue, están algo tmiás adelante,que un avanzoque
ahora hice hollé en año y inedia más de das milducadosde ganancia sin‘nos
de 1.500ducadosde costas,queporqueséque miscosasdan o vmd.contento
le doy’ cuentasde ellas...Yo “le aparté cíe en cosa¿le Vio/ante Rodríguezpor-

que no cabíamosenaquella lonja los mercoduríasde ella y las míos, y vivo cml
la calle de Toledo deMedina del Campo; esto¿ligo para cuando u.md. me

escribiere,quequieroqíte seocon cadaarmaday occisiónque sele ofrezca»~’.

Alonsode Torres no sólo era un buen mercader—como quedade mani-

fiesto en lasgananciasobtenidas———sino queante todoera unapersonasolida-

29 Así lo expresa Isabel Pérez asu marido enla carta quele escribió el 3 de enerode

1583.
»‘ Un estudiopormenorizado sobre las cartasde la dotey su función dentro de lasestra-

tegiasfamiliares, aunquecircunscritaal ámbito extremeño, puede eneontrarseen Hernández
Bermejo.M.~ A.: La familia extremeñaen los tiemposmodernos.Badajoz.1990, pp. 123-184.
La citada autora caleula parala villa dc Cáceres durante el sigloXVt un valor medio por dote
en realesde casi38.000. Los nobles cacereños, queson los que aportan dotesmáselevadas,
ofrecenun valor bastante superior ala media,que ronda los 58.000reales.Las dotes dela
familia de los Acevedo superaríanlos 33.000reales,situándoseporencimade la media delos
comerciantes (22.200 reales) y los burócratasy profesionalesliberalesde la villa de Cáceres
(14.000reales).

21 Carta fechadael 1 de junio de 1584.
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dez. ¿Cómo si no entender la renuncia al matrimonio de María de la Vega, her­
mana menor de Antonio, con un gentilhombre de Benavente que la pretendía? 
Un matrimonio de lustre que «por falta de dineros» se tuvo que dejar29 • No en 
vano en el entorno familiar de Antonio los matrimonios se valoraban con unas 
dotes que rondaban los 1.000 ducados, tal como se informa en la carta que su 
tía María de Acevedo le escribiera en abril de 1584, refiriéndose siempre a 
matrimonios celebrados entre miembros masculinos de la familia de los Ace­
vedo y mujeres procedentes de un ámbito económico similar al de ellos"'· 

Estamos ante un grupo de mercaderes muy activos que movilizan su capi­
tal constantemente, arriesgando a veces en exceso, con pérdidas y ganancias, 
en una dinámica propia de la actividad a la que se dedican. Sirva como ejem­
plo de lo dicho el caso de los hermanos Alonso y Lorenzo de Torres, primos 
de Antonio de Accvedo. El primero informaba en la carta remitida en junio de 
1584 de la prosperidad de su negocio en los siguientes términos: 

«Aquí, pasé a su tío de v.md. cilu·o mil y tantos maravedís de la parte que 
me cupo de la júmw que hice a Román de los Ríos; ¡;legue a Nuestro Se11or 
de traer a v.md. a esta tierra con mucha prosperidad, para que a todos dé con­
tento y lo goce con su mujer e hijos, a la cual he dirlw que al mayor le aca­
ben de enseFi.ar a leer y escribir para traerle a mis negocios que, a Dios gra­
cias, después que v.md. se fue, están algo más adelantí', que un avanw que 
ahora hice hallé e11 ario y medio más de dos mil ducados de ganancia, sin más 
de J .500 ducados de costas, que porque sé que mis cosas dan a v.md. contento 
le doy cuentas de ellas ... Yo me aparté de en casa de \liolante Rodríguez por­
que no cabfamos en aquella lonja las mercadurías de ella y las mías, y vivo e11 

la calle de Toledo de Medina del Campo; esto dif;o para cuando v.md. me 
escribiere, que quiero que sea con cada armada y ocasión que se le ofrezca»·' 1. 

Alonso de Torres no sólo era un buen mercader -como queda de mani­
fiesto en las ganancias obtenidas- sino que ante todo era una persona solida-

:
9 Así lo expresa Isabel Pérez a su marido en la carta que le escribió el 3 de enero de 

1583. 
30 Un estudio pormenorizado sobre las cartas de la dote y su función dentro de las estra­

tegias familiares, aunque circunscrita al ámbito extremeño, puede encontrarse en Hermí.ndez 
Bermejo. M.ª A.: La familia extreme,la en los tiempos modernos. Badajoz. 1990, pp. 123-184. 
La citada autora calcula para la villa de Cáceres durante el siglo XVI un valor medio por dote 
en reales de casi 38.000. Los nobles cacereños, que son los que aportan dotes más elevadas, 
ofrecen un valor bastante superior a la media, que ronda los 58.000 reales. Las dotes de la 
familia de !os Acevedo superarían los 33.000 reales, situándose por encima de la media de los 
comerciantes (22.200 reales) y los burócratas y profesionales liberales de la villa de Cáceres 
(14.000 reales). 

-' 1 Carta fechada el 1 de junio de 1584. 
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rta con losde susangre;se brindaparaayudary absorberen sunegocioal hijo
mayorde Antonio de Acevedoy tambiénle ofreceparticipar de sucrédito y
mercaderíaal propio Antonto:

«Y si de acá yo pudiere servir o vmd. de enviarle alguitas mercaderías

que sientovmd. gamíancia,melo avise,queniás tengopara cualquier cosaque
emí Sevilla. Tengo honíbre a quiemí lo dirigir paro que él hago lo mismo a

vmd.

Si de tal modo se comportabacon parientesallegados,es lógico suponer
que otro tanto hiciera con aquellosque estabanunidos a él por mayoreslazos
de sangre.Porello su hermanoLorenzofue un agentedestacadode otra de las
actividadesque dentrode la propia coherenciadel sistemaeconómicodesarro-
llaba Alonso: el negociode las finanzas.Pero Lorenzo,o teníamenor fortuna
que su hermanoo no supoarriesgardebidamente.Su experiencianosla relata
el propio Alonso conlas siguientes palabras:

«Loremízode Torres, ímii hermamía,ha salido mmiuy gran perdido; estabaen
‘ni.s negocios,y jugó en una cohrcínzn.Ilanme dicho estáen Sevillapara ir en
estaarmada, no sé si a la Nueva Españao al Perú. Si acosoaportare o eso
ciudad, suplicaa vmd. le favorezcaque,aunquemeperdió lo que mnejugó, me
duele, que al fin es niuyfiel y ¿iii hermano;y duélememuncho cíuemío sepaa
dóndelía de ir aparar».

El afecto y la solidaridad paracon el hermanollevaa Alonso a hacerpar-

tícipe a Lorenzo de suéxito empresarialcon grangenerosidadcomo expresara
en la mismacarta remitida al primo:

«Plugiera o Dios queyo supiera a dóndeha ido, poro remitirle quiniemí-
tos ducadosdealgunas mercoduriaspara que empezaraohio tratar y arribar
con ellas. Avíremev.md.siporto a esotierra en cualquier tiempoque seo, y
escríbamemuya mnenudoenqué trata, y cóníale va, que lo deseosaber»

33.

La importantecuantíade lasdotes señaladasmásarriba nosponenen aviso

de la estima socialqueteníala familia de los Acevedo.Es decir, susmatrimo-
nios se valoran porque se desea emparentarcon ellos. De acuerdocon esta
lógica interna, el matrimoniode Antonio se concertócon unamujer pertene-
cientea una familia conuna economíatambién pujantey de un entornogeo-
gráfico y social también muysimilar Isabel Pérez,su esposa,era originariadel

» Ihidem.
Ibid cm.
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ria con los de su sangre; se brinda para ayudar y absorber en su negocio al hijo 
mayor de Antonio de Acevedo y también le ofrece participar de su crédito y 
mercadería al propio Antonio: 

<< Y si de acá yo pudiere servir a v.md. de enviarle algunas mercadería.~ 
que sienta v.md. ganancia, me lo avise, que más tengo para cualquier cosa que 
en Sevilla. Tengo hombre a quien lo dirigir para que él haga lo mismo a 
v.md.,,:12 _ 

Si de tal modo se comportaba con parientes allegados, es lógico suponer 
que otro tanto hiciera con aquellos que estaban unidos a él por mayores lazos 
de sangre. Por ello su hermano Lorenzo fue un agente destacado de otra de las 
actividades que dentro de la propia coherencia del sistema económico desarro­
llaba Alonso: el negocio de las finanzas. Pero Lorenzo, o tenía menor fortuna 
que su hermano o no supo arriesgar debidamente. Su experiencia nos la relata 
el propio Alonso con las siguientes palabras: 

«Loren::,o de Torres, mi hermano, ha salido muy gran perdido; estaha en 
mi.s negocios, )' jugó en una cobrw1n1. lianme dicho está rn Sevilla para ir en 
esta armada, no sé si a la Nueva Espw1a o al Perú. Si acaso aportare a esa 
ciudad, suplico a v.md. le favore::,ca que, aunque me perdió lo que me jugó, me 
duele, que al fin es muy Jiel y mi hermano; y duéleme mucho que no sepa a 
dónde ha de ir a parar». 

El afecto y la solidaridad para con el hermano lleva a Alonso a hacer par­
tícipe a Lorenzo de su éxito empresarial con gran generosidad corno expresara 
en la misma carta remitida al primo: 

<<Plugiera a Dios que yo supiera a dónde ha ida, para remitirle quinien­
tos ducados de algunas mercadurías para que empezara ahí a tratar y arribar 
con ellos. J\vúeme v.md. si porta a esa tierra en cualquier tiempo que sea, y 
escríbame muy a menudo en qué trata, y cómo le va, que lo deseo saber» 33. 

La importante cuantía de las dotes señaladas más arriba nos ponen en aviso 
de la estima social que tenía la familia de los Acevedo. Es decir, sus matrimo­
nios se valoran porque se desea emparentar con ellos. De acuerdo con esta 
lógica interna, el matrimonio de Antonio se concertó con una mujer pertene­
ciente a una familia con una economía también pujante y de un entorno geo­
gráfico y social también muy similar. Isabel Pérez, su esposa, era originaria del 

32 Ibídem. 
3.l Ibídem. 
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pueblo de Tordehumosy procedíade una familia de labradoresque, como
muchasotrasde aquelentonces,empezabaa experimentaren el mundode los
negocios,circunscritos,en este caso, al ámbito artesanalde Tordesillas y
Medinade Rioseco.De su solvencia económicano nos quedala menorduda,
ni tampocode que fue, precisamente,este matrimonio que en su concierto
parecía ventajoso,el que dio al trastecon buenapartede ella. Años después
Isabel recordabaa su marido el hechode haberolvidado ~<quienyo era y des-
candía»,y tambiénle poníaen evidenciade como sumadrecon la «costaordi-

nana y gastos queconmigoy vuestroshijos ha tenido y tiene,ha venidoa que
va no essu casala quesolía».

De todo lo dicho hastaahoraningún elemento de este relato podemos
resaltarlocomo nuevoo sorprendente,lo cual, paradójicamente nos reconforta,
ya que el matrimonio de Antonio e Isabelencajaa la perfección en el com-
portamientomodélicoque los expertosen el temade la familia españolanos
han definido paralos componentesdel gruposocio-económicoal quepertene-
cen nuestrosprotagonistas.Porello, tampocodebeextrañarnosqueel amorno
llegasea cuajaren suvida matrimonial24: lasalusionesa la vida licenciosade
Antonio son frecuentes,sin olvidar que nadamás llegar al Nuevo Mundodeci-
dieracontraerunassegundasnupcias,que dieroncon sushuesosen las cárce-
les del Tribunal de la Inquisición mejicana.Por su parte, Isabeltampoco deja
traslucir en suscartas unossentimientosapasionadoshacia su esposo,que sí
son habitualesen lasmisivas de otras mujeres enamoradas.Ciertamente,apa-
recenfrasesde amor,peroen ellasse encierramuchomás lasensaciónde sole-

dady desamparoque elcariño y la pasiónhaciael esposoausente.
Casada,pues,como muchasde lasjóvenesde sutiempo merceda la volun-

tad e interesesde susprogenitores,Isabel Pérezinició la convivenciamarital

con un esposo queno la amabademasiadoy del que no obstantealumbraría
tres hijos: Luisico, Anica y Antoñico. Vivieron, como todos los suyos,de la
actividadmercantil, aunquetambiéndisponíande un patrimoniode bienesraí-
ces, situadoen San Román, Mota del Cuervo y Tordesillas, compuestode
viñas, pinares,heredadese inmuebles.Fue enesta última localidaddonde el

matrimoniofijó su residencia,desdedondeAntonio desarrollabasusnegocios.
Nacía sabemosde su trayectoriaprofesionaldurantelos primeros añosde

mutua convivencia,pero es evidenteque Antonio acabó enredándoseen un
mal negocioque hizo peligrarla estabilidadeconómicay social de la familia.

>~ Aunque existentes, las expresiones relativas ala felicidad conyugalno se suelenpro-
digar en la documentacióndel períodomoderno.Testón Núñez,1.: Amor, sexo y matrimonio
en Extremnadura.Badajoz.1985,Pp. 64-65.

Mujeres abandonadas, mujeres olvidadas 105 

pueblo de Tordehumos y procedía de una familia de labradores que, como 
muchas otras de aquel entonces, empezaba a experimentar en el mundo de los 
negocios, circunscritos, en este caso, al ámbito artesanal de Tordesillas y 
Medina de Rioseco. De su solvencia económica no nos queda la menor duda, 
ni tampoco de que fue, precisamente, este matrimonio que en su concierto 
parecía ventajoso, el que dio al traste con buena parte de ella. Años después 
Isabel recordaba a su marido el hecho de haber olvidado «quien yo era y des­
cendía», y también le ponía en evidencia de como su madre con la «costa ordi­
naria y gastos que conmigo y vuestros hijos ha tenido y tiene, ha venido a que 
ya no es su casa la que solfa». 

De todo lo dicho hasta ahora ningún elemento de este relato podemos 
resaltarlo como nuevo o sorprendente, lo cual, paradójicamente nos reconforta, 
ya que el matrimonio de Antonio e Isabel encaja a la perfección en el com­
portamiento modélico que los expertos en el tema de la familia española nos 
han definido para los componentes del grupo socio-económico al que pertene­
cen nuestros protagonistas. Por ello, tampoco debe extrañarnos que el amor no 
llegase a cuajar en su vida matrimonial34 : las alusiones a la vida licenciosa de 
Antonio son frecuentes, sin olvidar que nada más ]legar al Nuevo Mundo deci­
diera contraer unas segundas nupcias, que dieron con sus huesos en las cárce­
les del Tribunal de la Inquisición mejicana. Por su parte, Isabel tampoco deja 
traslucir en sus cartas unos sentimientos apasionados hacia su esposo, que sí 
son habituales en las misivas de otras mujeres enamoradas. Ciertamente, apa­
recen frases de amor, pero en ellas se encierra mucho más la sensación de sole­
dad y desamparo que el cariño y la pasión hacia el esposo ausente. 

Casada, pues, como muchas de las jóvenes de su tiempo merced a la volun­
tad e intereses de sus progenitores, Isabel Pérez inició la convivencia marital 
con un esposo que no la amaba demasiado y del que no obstante alumbraría 
tres hijos: Luisico, Anica y Antollico. Vivieron, como todos los suyos, de la 
actividad mercantil, aunque también disponían de un patrimonio de bienes raí­
ces, situado en San Román, Mota del Cuervo y Tordesillas, compuesto de 
viñas, pinares, heredades e inmuebles. Fue en esta última localidad donde el 
matrimonio fijó su residencia, desde donde Antonio desarrollaba sus negocios. 

Nada sabemos de su trayectoria profesional durante los primeros años de 
mutua convivencia, pero es evidente que Antonio acabó enredándose en un 
mal negocio que hizo peligrar la estabilidad económica y social de la familia. 

34 Aunque existentes, las expresiones relativas a la felicidad conyugal no se suelen pro­
digar en la documentación del período moderno. Testón Núñez, l.: Amor, sexo y matrimonio 
en Extremadura. Badajoz. 1985, pp. 64-65. 
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Los datosqueposeemosal respectoson fragmentariosy no aclarangrancosa,
pero dejan vislumbrar que Antonio no sólo emprendióun mal negocio, sino
que éste terminósiendodelictivo, conel consecuentedaño a la honorabilidad
de la familia, pues añosdespuésle confirmabasu esposa«que lo que a vmd.

llevó a esatierra le tieneya libre de venir a esta»35.
Como salida para esteenmarañadoasunto,el Nuevo Mundose dibujaba

como la única alternativaposible.Una alternativaque estabaen la mentede
susdeudosy allegadospuesno en vano era la prácticacomún en casossimi-
lares: no olvidemosque añosdespuéssu primo Lorenzo de Torres optaría por
la mismasoluciónanteunasituaciónparecida,porqueAméricaposibilitabaen

simultáneouna vía de ocultacióndel delincuentey un caminode prosperidad
económica,sin olvidar la posibleproyeccióndel negocio familiaren esastie-
rras.

Lo difícil era llegarhastaallí siendo un perseguidopor la justicia. Pero
esto tampocoera insalvable, pues mecanismos existíanpara trasgredir la
norma. En el casoconcretode Antonio, la vía queadoptó fue asumirla iden-
tidad de suprimo Luis de Acevedocon cuyo nombrey pasado emprendióel
viaje a Indias36. No fue un acto espontáneo,sino sumamentemeditado, que
contó con la colaboraciónde suesposay familiaresmás allegados32.Por ello,
el 24 demarzode 1 582 sepresentóanteel corregidorde Tordesillas.el licen-
ciadoAlonso de Pereira, paracumplimentarla preceptivainformaciónde lim-
pieza de sangrea nombre de Luis de Acevedo,y declarandosu intenciónde

~> Carta fechadael 25 abril de 1583.
~ El fenómeno delos pasajeros ilegales se convirtióen un problema endémico dedifícil

solución que la Corona intentaráeriadicarhaciendo usode su potestad legisladora ysancio-
nadora.El fenómenono secircunscribeenexclusivaal grupode personas a quienes, según las
nortuas decretadas, les estaba vedadoel accesoal NuevoMundo. Las trabas y demoras en la
concesión de licencias, laimposición de condicionespara otorgárse éstas ylos engorrosostrá-
miles burocráticos motivaron que algunos pasajeros recurrieran a vías extralegales a ñnde no
tenerque supeditarse alos mecanismos burocráticos. Lapropialegislaciónda buenacuenta de
las vías de ocultación empleadaspor el pasajeilícito: las falsificacionesde licencias einfor-
maciones(modalidadutilizada por Antoniode Acevedo, nuestroprotagonista)fue uno de los
principales recursos ajuzgar por las protestas oficiales dela Casade la Coníralación.

~> Debemos confesar queel equívocode los nombresnos confundió,y quesólo después
deleer la limpieza de sangre comprendimos lasrazonesocultas quellevaron asus deudosmás
próximos a dirigirel sobreescritode las canasdirigidas a Antonio de Acevedo a nombrede
Luis de Acevedo, lo que confirmasu complicidad. Entreellos se encuentransu mujer Isabel
Pérez,su madre Ana dela Vega, y su hermano Hernandodc la Vega. Por contralos parientes
maslejanoscomo suprimo Juande la Fuenteo su tía María de Acevedole dirigen los sobre-
escritosa nombredeAntonio, por lo queentendemosquesólo los másallegadosestabanente-
rados del cambiode identidad.
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Los datos que poseemos al respecto son fragmentarios y no aclaran gran cosa, 
pero dejan vislumbrar que Antonio no sólo emprendió un mal negocio, sino 
que éste terminó siendo delictivo, con el consecuente daño a la honorabilidad 
de la familia, pues años después le confirmaba su esposa «que lo que a v,md, 
llevó a esa tierra le tiene ya libre de venir a esta» 35. 

Como salida para este enmarañado asunto, el Nuevo Mundo se dibujaba 
como la única alternativa posible. Una alternativa que estaba en la mente de 
sus deudos y allegados pues no en vano era la práctica común en casos simi­
lares: no olvidemos que años después su primo Lorenzo de Torres optaría por 
la misma solución ante una situación parecida, porque América posihilitaba en 
simultáneo una vía de ocultación del delincuente y un camino de prosperidad 
económica, sin olvidar la posible proyección del negocio familiar en esas tie­
rras. 

Lo difícil era llegar hasta allí siendo un perseguido por la justicia. Pero 
esto tampoco era insalvable, pues mecanismos existían para trasgredir la 
norma. En el caso concreto de Antonio, la vía que adoptó fue asumir la iden­
tidad de su primo Luis de Acevedo con cuyo nombre y pasado emprendió el 
viaje a lndias36 . No fue un acto espontáneo, sino sumamente meditado, que 
contó con la colaboración de su esposa y familiares más allegados37 . Por ello, 
el 24 de marzo de 1582 se presentó ante el corregidor de Tordesillas, el licen­
ciado Alonso de Pereira, para cumplimentar la preceptiva información de lim­
pieza de sangre a nombre de Luis de Acevedo, y declarando su intención de 

' 5 Carta fechada el 25 abril de 1583. 
' 6 El fenómeno de los pasajeros ilegales se convirtió en un problema endémico de difícil 

solución que la Corona intentará erradicar haciendo uso de su potestad legisladora y sancio­
nadora. El fenómeno no se circunscribe en exclusiva al grupo de personas a quienes, según las 
normas decretadas, les eslaba vedado el acceso al Nuevo Mundo. Las trabas y demoras en la 
concesión de licencias, la imposición de condiciones para otorgarse éstas y los engorrosos trá­
mites burocráticos motivaron que algunos pasajeros recurrieran a vías extralcgales a fin de no 
tener que supeditarse a los mecanismos burocráticos. La propia legislación da buena cuenta de 
las vías de ocultación empicadas por el pasaje ilícito: las falsificaciones <le licencias e infor­
maciones (modalidad utilizada por Antonio de Acevedo, nuestro protagonista) fue uno de los 
principales recursos a juzgar por las protestas oficiales <le la Casa de la Contratación. 

37 Debemos confesar que el equívoco de los nombres nos confundió, y que sólo después 
<le leer la limpieza de sangre comprendimos las razones ocultas que llevaron a sus deudos más 
próximos a dirigir el sobreescrito de las cartas dirigidas a Antonio de Acevedo a nombre de 
Luis de Acevedo, lo que confirma su complicidad. Entre ellos se encuentran su mujer Isabel 
Pérez, su madre Ana de la Vega, y su hermano Hernando de la Vega. Por contra los parientes 
más lejanos como su primo Juan de la Fuente o su tía María de Acevedo le dirigen los sobre­
escritos a nombre de Antonio, por lo que entendernos que sólo los más allegados estaban ente­
rados del cambio de identidad. 
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«ir y pasara las indios, reinos del Perú», un destino tan falso como el nom-
breque adoptaríaa partir de estemomento,porque,aún a sabiendasque Perú

podía habersido un espacioprometedor,las espectativasde Antonio se multi-
plicabanen lastierrasde NuevaEspaña,dondese asentabanalgunosmiembros
de sufamilia. Si el tirón Járniliar es unhecho comprobadoparael conjunto de
los flujos migratorios indianos2t,mayor sentidotiene éstecuandoel punto de

acogiday de referenciadel viajero lo constituyeun parientecoronadocon el
éxito, como es elcasode Cristóbalde Acevedo,un prósperocomercianteave-
cindadoen Méjico, a cuyacasaencaminósuspasosAntonio,buscandosupro-
teccióny ayudaprofesional.

En un clima de burla y engaño,Antonio inició la aventuraamericanaen

junio de 1582,con la absoluta complicidadde suesposa.Isabel debiócolabo-
rar en estafarsapor considerar queera laúnicasalidaposible,ya queno existe

ningún otro indjcjo que noshagaentenderlode otro modo. Paraella Ja marcha
del esposono implicabaalivio alguno, sinoel inicio de unavida llena de pri-
vacionesy dificultades. Estabamuy enfermacuando Antonio emprendióel
viaje, y tampocoestofue obstáculoparaquedarsesola, ni paraqueel pesode
la justicia cayerasobresus inexpertos hombros,pues apocode emprenderel
viaje su esposole hicieron pleito de acreedores,y tuvo que presenciarcomo

todo su negociosederrumbabapor mano de la acciónjudicial:

«Bodegasacó las prendasy los vendió y se los embargaron,y .rc quedó
mi hermanacon la deuda de Valladolid —unos cuatrocientosreales—..,ha
hecho Alonso deAcevedopleito de acreedores;por esose ha devendertoda

y nada a míadie ha de serpagado»2”.

Isabel quedóen Tordesillas «desnuday enferma,y tullida y cargada de
hijosy sin un maravedíde hacienda,ni remedio»40.Una situación quesi bien

para muchasmujeresde sutiempo hubierasido difícil de soportar, no lo fue

~ El tirón familiar o la cadena migratoria que significaconvocaren Américaen un
mismo lugary sucesivamente a familiares que quedaron atrásse erige—comohan tenidooca-
sión de demostrar numerosostrabajos——en causadeterminantede la emigración; suponeun
poderosofactor de atracción. Las espectativascreadaspor los individuos asentadosen Indias
hacen quela emigración estécondicionadaporrelaciones deparentescoentre losmismosemi-
grantesen una proporción elevada.Parael caso extremeño, entre1550 y 1590 se detectan a
más de seiscientosextremeños titulareso peticionarios de licencia que aducen demanera
explícita,demostrándolodocumentalmente o a través de declaracionesde testigos, la tenencia
de familiares en suelo americano, quienes requierensu presenciapara conservarla hacienda
que hanganadoy beneficiarlescon la misma.SánchezRubio, R.: Op. ciÉ, pp. 122-126.

29 Cartasfechadasel 3 de enero de1583 y el 6 de febrerode 1583, respectivamente.
40 Carta fechadael 1 de noviembre de1583.
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«ir y pasar a las Indias, reinos del Perú», un destino tan falso como el nom­
bre que adoptaría a partir de este momento, porque, aún a sabiendas que Perú 
podía haber sido un espacio prometedor, las espectativas de Antonio se multi­
plicaban en las tierras de Nueva España, donde se asentaban algunos miembros 
de su familia. Si el tirón familiar es un hecho comprobado para el conjunto de 
los flujos migratorios indianos", mayor sentido tiene éste cuando el punto de 
acogida y de referencia del viajero lo constituye un pariente coronado con el 
éxito, como es el caso de Cristóbal de Acevedo, un próspero comerciante ave­
cindado en Méjico, a cuya casa encaminó sus pasos Antonio, buscando su pro­
tección y ayuda profesional. 

En un clima de burla y engaño, Antonio inició la aventura americana en 
junio de 1582, con la absoluta complicidad de su esposa. Isabel debió colabo­
rar en esta farsa por considerar que era la única salida posible, ya que no existe 
ningún otro indicio que nos haga entenderlo de otro modo. Para ella la marcha 
del esposo no implicaba alivio alguno, sino el inicio de una vida Jlena de pri­
vaciones y dificultades. Estaba muy enferma cuando Antonio emprendió el 
viaje, y tampoco esto fue obstáculo para quedarse sola, ni para que el peso de 
la justicia cayera sobre sus inexpertos hombros, pues a poco de emprender el 
viaje su esposo le hicieron pleito de acreedores, y tuvo que presenciar como 
todo su negocio se derrumbaba por mano de la acción judicial: 

«Bodega sacó las prendas y las vendió y se las embargaron, y se quedó 
mi hermana con la deuda de Valladolid ~unos cuatrocientos reales-,., ha 
hecho Alonso de Acevedo pleito de acreedores; por eso se ha de vender todo 
y nada a nadie ha de ser pagado»·''), 

Isabel quedó en TordesiJlas «desnuda y enferma, y tullida y cargada de 
hijos y sin un maravedí de hacienda, ni remedio»40. Una süuación que si bien 
para muchas mujeres de su tiempo hubiera sido difícil de soportar, no lo fue 

38 El tirón familiar o la cadena migratoria que significa convocar en América en un 
mismo Jugar y sucesivamente a familiares que quedaron atrás se erige -como han tenido oca­
sión de demostrar numerosos trabajos- en causa determinante de la emigración; supone un 
poderoso factor de atracción, Las espectativas creadas por los individuos asentados en Indias 
hacen que la emigración esté condicionada por relaciones de parentesco entre los mismos emi­
grantes en una proporción elevada, Para el caso extremeño, entre 1550 y 1590 se detectan a 
más de seiscientos extremeños titulares o peticionarios de licencia que aducen de manera 
explícita, demostrándolo documentalmente o a través de declaraciones de testigos, la tenencia 
de familiares en suelo americano, quienes requieren su presencia para conservar la hacienda 
que han ganado y beneficiarles con la misma. Sánchez Rubio, R,: Op, cit,, pp. 122-126. 

39 Cartas fechadas el 3 de enero de 1583 y el 6 de febrero de 1583, respectivamente. 
4° Carta fechada el 1 de noviembre de 1583. 
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así parala protagonistade esterelato, y ello no sólo por suscualidadesperso-
nales,sino tambiénpor las posibilidadesambientalesy socialesde suentorno.
Paraempezar,si bien es cierto que ellahabíacaídoen la pobrezamerceda la

malagestiónque suesposo hicieradel negocio familiar,no esmenosrealque
tenía a su entera disposiciónuna parentelabien situaday con recursossufi-
cientescomo parapoder acogerlajunto con suprole y escaparasí de lamise-
ria y del deshonor.Una parentelaque como bien sabemosno selimitaba a su

familia más directa, sino tambiéna la de suesposo.Sin embargo,en el casode
Isabel, comoen el de lamayoríade las mujeresque quedaronsolas aconse-

cuenciade la emigraciónde suscónyugesa Indias, será sufamilia parentelar
la que asumael papelsolidario dc sustentaríay ayudarla.No envano,cuando
todo se derrumbaba,Isabelse trasladócon sushijos al domicilio paternode
Tordehumos,donde la acogió su madre, ya ancianay viuda, mientrasque los
parientesde suesposo,tal como ella refería, lo más que hicieron fue dificul-

tarle la vida:

«de vuestrosdeudos,el regalo y refrigerio que tengo es cada día venir

aquí a notificarme de malas y ponermeen pleitos,que les pudiera ser bien
escusado,puesles constalo quepadezco»

41.

Sería por tanto en Tordehumos,bajo la protecciónde su madrey herma-
nos, dondeIsabelPérezy sus treshijos encontraroninicialmentecobijo y sus-
lento. Así se loinformabaCatalinaPéreza sucuñadoAntonio de Acevedoen
la cartaquele escribióen febrerode 1583:

«La que le aviso esque mni hermanaestámuy regaladade mis hermanos,
y sushijos mnuybientratados,quetienentanta lástimaa níi hermmíanaque siení-
pre tiene desobra la que ha menester.Para cuandose jite a Tordehumnosyo
hice una saya demuybuenpardo ymiii hermanaMan Pérezle dio un manto>2.42

En el mismo sentido, se pronunció insistentementeIsabel Pérez cuando

escribíaa suesposo:

«Ya sabe—le decía—queyo estoyen caso demi madre,dondea míy a
la niña y a Antoñica noshacen mucha mercedy nos regalan,y mnis herníanos
ni masni menos...quesi no espor el socorro de NuestroSeñory de algunos

de nuestrosdeudos,que lo hacen mejor que los que lo son, y de estasanta

41 Carta fechadaen noviembrede 1583.
42 Carta fechadael 6 de febrero de1583.

42 Cartas fechadasel 22 de noviembre de1582 y el 25 de abril de 1583,respectivamente.
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así para la protagonista de este relato, y ello no sólo por sus cualidades perso­
nales, sino también por las posibilidades ambientales y sociales de su entorno. 
Para empezar, si bien es cierto que ella había caído en la pobreza merced a la 
mala gestión que su esposo hiciera del negocio familiar, no es menos real que 
tenía a su entera disposición una parentela bien situada y con recursos sufi­
cientes como para poder acogerla junto con su prole y escapar así de la mise­
ria y del deshonor. Una parentela que como bien sabemos no se limitaba a su 
familia más directa, sino también a la de su esposo. Sin embargo, en el caso de 
Isabel, como en el de la mayoría de las mujeres que quedaron solas a conse­
cuencia de la emigración de sus cónyuges a Indias, será su familia parentelar 
la que asuma el papel solidario de sustentarla y ayudarla. No en vano, cuando 
todo se derrumbaba, Isabel se trasladó con sus hijos al domicilio paterno de 
Tordehumos, donde la acogió su madre, ya anciana y viuda, mientras que los 
parientes de su esposo, tal como ella refería, lo más que hicieron fue dificul­
tarle la vida: 

«de vuestros deudos, el regalo y refrigerio que tengo es cada día venir 
aquí a notificarme de malas y ponerme en pleitos, que les pudiera ser bien 
escusado, pues les consta lo que padez.cu»41

. 

Sería por tanto en Tordehumos, bajo la protección de su madre y herma­
nos, donde Isabel Pérez y sus tres hijos encontraron inicialmente cobijo y sus­
tento. Así se lo informaba Catalina Pérez a su cuñado Antonio de Acevedo en 
la carta que le escribió en febrero de 1583: 

«lo que le aviso es que mi hermana está muy re~alada de mis hermanos, 
y sus hijos muy bien tratados, que tienen tanta lástima a mi hermana que siem­
pre tiene de sobra lo que ha menester. Para Ctumdo se .fiu: a Tordehumos yo 
hice una saya de muy buen pardo y mi hermana Mari Pérez le dio un manto». 42 

En el mismo sentido, se pronunció insistentemente Isabel Pérez cuando 
escribía a su esposo: 

« Ya sabe -le decía- que yo estoy en casa de mi madre, donde a mí y a 
la niña y a Antoñico nos hacen mucha merced y nos regalan, y mis hermanos 
ni más ni menos ... que si no es por el socorro de Nuestro Serlor y de algunos 
de nuestros deudos, que lo hacen mejor que los que lo son, y de esta santa 

41 Carta fechada en noviembre de 1583. 
42 Carta fechada el 6 de febrero de 1583. 
4

J Cartas fechadas el 22 de noviembre de 1582 y el 25 de abril de 1583, respectivamente. 
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vieja, mi ,nadre, quevivey vivepara que no deje desocorrerpor darla a sus
nietos, no séqué será denosotros».

4>

Las cartasdejan trasluciruna cooperaciónconstantede todos y cadauno
de los miembrosde la unidadfamiliar paraaliviar en lo posiblela precariedad
económicay la soledadde lahermana,perosobretodoevidencianque lassoli-
daridadesse articulanen ámbitosdiferentesen función de las potencialidades
que cadacual puededesarrollarsin distanciarsede los roles socialmenteacep-
tados. Así, las mujeres,sobretodo suhermana Catalinay su madre,se involu-
crande manera muydirectaen la ayudamaterial y moral de Isabel: la alimen-
tan, lavisten, la compadeceny demuestran todosu amorpara con ella.

«Ya que mi Venturano esverle ———decíaIsabel asu esposo—,con mi her-
momia Catalina Pérezpasarétodosmis trabajos, porqueríe tienepromnetidode
llevarmeconsigoa míy a Aníco, que a Antoñícomuchoshay quemele quie-
re,,, y Luisico estámuy bomíico. Ypor corta no podré decir lo mucho que me
hace, porque tienemucha cuentodeenviarmne loque hemenester>’4>.

Estaspalabrasde Isabelno reflejan simplementesus sensacioneso buenos
deseosde tranquilizara suesposo, sinoquetrasladana la escriturala purarea-
lidad de lo vivido, puesmástardeCatalinaconfirmabaestaactituda sucuñado

con lassiguientes palabras:

~<Enlo que a mi hermanoyo pudiere hacer mientrasél estuvierepor allá,
va temídrécuidadode lo que hubierememiester»4>.

Mesesmás tarde Isabelponía nuevamentede manifiestoel buen compor-
tamientoque con ella y sus hijos estabateniendo CatalinaPérez:

«estábueno,y la debéis,porqueconmigoy vuestroshijos ha hechoy hace
másde lo que debe»46.

Por su parte, los miembrosmasculinoscooperantambiéndesdeuna pers-
pectivamaterial, puesayudaneconómicamentea suhermana,pero sobretodo
lo hacen en una dimensiónmoral como guardianesdel honor, asumiendoel

papeldel esposoausente.CatalinaPérezen la cartaqueescribieraa sucuñado
en noviembrede 1583reconocía,en un tono cargadode recriminación,que

«‘ Carta fechadael 3 deenerode 1583.
~ Carta fechadael 6 de febrero de1583.
“‘ Carta fechadaen noviembre de1583.
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vieja, mi madre, que vive y vive para que no deje de socorrer por darlo a sus 
nietos, ,w sé qué será de nosotros». 43 

Las cartas dejan traslucir una cooperación constante de todos y cada uno 
de los miembros de la unidad familiar para aliviar en lo posible la precariedad 
económica y la soledad de la hermana, pero sobre todo evidencian que las soli­
daridades se articulan en ámbitos diferentes en función de las potencialidades 
que cada cual puede desarrollar sin distanciarse de los roles socialmente acep­
tados. Así, las mujeres, sobre todo su hermana Catalina y su madre, se involu­
cran de manera muy directa en la ayuda material y moral de Isabel: la alimen­
tan, la visten, la compadecen y demuestran todo su amor para con ella. 

« Ya que mi ventura no es verle --decía Isabel a su esposo----, con mi her­
mana Catalina Pérez pasaré todos mis trabajos, porque me tiene prometido de 
llevarme consigo a m( y a Anica, que a Antoñico muchos hay que me le quie­
ren, y Luisico está muy bonico. Y por carta no podré decir lo mucho que me 
húce, porque tiene mucha cuenta de enviarme lo que he menesten,44

. 

Estas palabras de Isabel no reflejan simplemente sus sensaciones o buenos 
deseos de tranquilizar a su esposo, sino que trasladan a la escritura la pura rea­
lidad de lo vivido, pues más tarde Catalina confirmaba esta actitud a su cuñado 
con las siguientes palabras: 

«En lo que u mi hermana yo pudiere hacer mientras él estuviere por allá, 
yo tendré cuidado de lo que hubiere menester»45

. 

Meses más tarde Isabel ponía nuevamente de manifiesto el buen compor­
tamiento que con ella y sus hijos estaba teniendo Catalina Pérez: 

«está !mena, y la debéis, porque conmigo y vuestros hijos ha hecho y hace 
más de lo que debe»46

. 

Por su parte, los miembros masculinos cooperan también desde una pers­
pectiva material, pues ayudan económicamente a su hermana, pero sobre todo 
lo hacen en una dimensión moral como guardianes del honor, asumiendo el 
papel del esposo ausente. Catalina Pérez en la carta que escribiera a su cuñado 
en noviembre de 1583 reconocía, en un tono cargado de recriminación, que 

44 Carta fechada el 3 de enero de 1583. 
45 Carta fechada el 6 de febrero de 1583. 
41

' Carta fechada en noviembre de 1583. 
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estaresponsabilidadhabíasido asumidapor los varonesde lafamilia sín nIn-
gún tipo de dudas,sin posibilidadde cortapisaalguna:

«Qíte it md. tiene poco concierto demni hermana y poca confianza—le
decía—,yes grandeel desammíarque le tiene, porquesemmiejonte.srazonesno se
puedendecir. simio es de una mujer perdidoy mnal imítencionaday que tenga
poca ley con su marido, lo cual de mí hermana no sepuededecir, pues que
pospusotodo lo quepudopor dar contentoa vmd mepesaque no entiendo
que vive emigoñodo,quepuesla dejó entre suspropiosparientesde vmd.que
yana lajávorecían con ninguna merced,debehacerbien procurándolo escu-
sar sino en lo queestoobligada, cuandiono se confiara vmd. a mnis hermanos,
quesilo vieron torcerel pie le quitaron, no digo yo la vida, pero treinta silos
tuviera

42.

Los hermanosde Isabelno sólo asumenla función del esposoen la salva-

auardadel honor,sino quetambién adoptanel papeldel padreausenteen caso
de serpreciso.Así, mientraslos niños menores, Anicay Antoñico, quedarona
los cuidadosde Isabelen la casa paternade Tordehumos.el hijo mayor, Lui-
síco, pasó bajo la protección de su tíomaternoJuanPérez,quien residía en
Riosecojunto con su esposa.Aunque desconocemosla edaddel menor, lascar-
tas dejan traslucirquese tratabade unniño necesitadoya de lapresenciamas-
culina para su educación,y por ello su tío debió rellenar el vacío que había

dejadoel padreen esteámbito. Juandesempeñósu función correctamente,y
así se lohacia saberIsabela suesposo:

«Vuestroshijos al presentetienen salud. Luis está conmi hermanoJ,,an
Pérez.El le adoctrino yenseñaa leery virtud. Estádeclarado estar quebrado;
trato de abrirle. Va a la escuelay seaplica biemí>~4k

En otrascartas le manifestabaqueel niño habíaaceptadobastantebien la
separación,tanto

~<queno sele acuerdadepadreni de mmíodre, sino escuandovienea ‘For-
dehumnos,que no quiere sino llorar.., le regalan mucho su tía y tía, ya que
siemutela ausenciacomosi hubiera veinteanos>249.

42 Cartafechadacli de noviembrede 1583.
~‘ Cartafechadaen noviembrede 1583,
>‘ Cartasfechadas el15 de noviembre de1582 y el 6 de febrero de1583, respectiva-

mente.
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esta responsabilidad había sido asumida por los varones de la familia sin nin­
gún tipo de dudas, sin posibilidad de cortapisa alguna: 

«Que v. md. tiene poco concierto de mi hermana y poca co,¡fianza -le 
decía-, y es grande el desamor que le tiene, porque semejantes razanes no se 
pueden decir, sino es de una mujer perdida y mal intencionada y que ten¡:a 
poca ley con su nwrido, lo cual de mi hermana no se puede decir, pues que 
pospuso todo lo que pudo por dar conll'nto a v.md ... me pesa que no entienda 
que vive e11gaiíado, que pues la dejó entre sus propios parientes de v.md. que 
ya no la favorecían con ninguna merced, debe hacer bien procurándola escu­
sar sino en lo que está obligada, cuando no se ccnfiara v.md. a mis hermanos, 
que si la vieran torcer el pie le quitaran, no digo yo lo vida, pero treinta si las 
tuviera·n. 

Los hermanos de Isabel no sólo asumen la función del esposo en la salva­
guarda del honor, sino que también adoptan el papel del padre ausente en caso 
de ser preciso. Así, mientras los niños menores, Anica y Antoñico, quedaron a 
los cuidados de Isabel en la casa paterna de Tordehumos, el hijo mayor, Lui­
sico, pasó bajo la protección de su tío materno Juan Pérez, quien residía en 
Rioseco junto con su esposa. Aunque desconocemos la edad del menor, las car­
tas dejan traslucir que se trataba de un niño necesitado ya de la presencia mas­
culina para su educación, y por ello su tío debió rellenar el vacío que había 
dejado el padre en este ámbito. Juan desempeñó su función correctamente, y 
así se lo hacía saber Isabel a su esposo: 

« Vuestros hijos al presente tienen salud. Luis está con mi hermano Juan 
Pérez. Él le adoctrina y enseña a leer y virtud. Está declarado estar quebrado; 
trato de abrirle. Va a la escuela y se aplica bie11»48

. 

En otras cartas le manifestaba que el niño había aceptado bastante bien la 
separación, tanto 

«que no se le acuerda de padre ni de madre, sino es cumulo viene a Tor­
dehumos, que no quiere sino llorar. .. le regalan mucho su tío y tía, ya que 
siente la ausencia como si hubiera veinte aiios» 49

. 

47 Carta fechada el 1 de noviembre de 1583. 
48 Carta fechada en noviembre de 1583. 
49 Cartas fechadas el 15 de noviembre de 1582 y el 6 de febrero de 1583, respectiva­

mente. 
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Resultaevidenteque lasatencioneshacia Isabel y su prole las asumende
una formamásactiva losmiembrosde sufamilia másdirecta, pero tambiénlas
solidaridadesaparecende la mano de deudosy familiares menos próximos,
que no por ello omiten estaobligación parentelar.

«En <ni enfermedad—informabaIsabel a Antonio— me han hecho
mn,.íchosmnercedlts si>? m?íngum? interes, el señorAlonso Garcíay la senard? ml
tía Ana de Villa/pando. Dios se íd> ~ d~ue va miO puedo...Inés dic Ihrres
tiene gusto con los notos, acuérdlesecje ella citandio escriba>»

0.

De estemodo, con la cooperaciónde unosy otros,podemosvislumbrarla
vida de Isabelmás queresuelta,aúncuandoel marido ausenteno hiciera inten—

ción de retornar.Ella era unamujer afortunada,lo sabíay reconocía congrati-
tud la cooperacióny ayuda.No todaslas mujeresen situaciónsimilar a lasuya
podíansentirsetan a salvo como ella se encontraba. Paraalgunashubierasido
suficienteacomodarsea la circunstanciasy dejarquela corrientelas arrastrara
cobijadasentrelos suyos.PeroIsabelno estabahechadeesapastaacomodati-
cia. Era, asumanera,una luchadora,comootrasmuchas mujeresde sutiempo
y, sobre todo,de suentorno,porqueno lo olvidemos, Isabel se movía en un
ambienteen el quelas mujeres asumíanunospapelesque,desde losestereoti-
pos femeninos quecon un presentismoabsurdonos hemosfabricado, pueden
parecernos ajenosa la lógica social del momento51:en el espaciovital de Isa-
bel habíamujeresque regentabannegociosprósperos,como su hermanaCata-
lina Pérezo Violante Rodríguez,quien compartieralonja de mercaderíasen
Medinade Campocon Alonso de Torres, primo de Antonio de Acevedo.La
propia CatalinaPérezdemuestra una actituddinámicay de riesgo que escapa

>< Cartafechadael 25 de abril de1583

>‘ Vigil, M.: La vida de/asmujeresen los siglosXVI y XVII. Madrid. 1986, pp. 121-125.
Sin embargo, María Helena Sánchez Ortega hace yaunos añosponíauna lanzaen favordel
papelde la mujeren el proceso productivotanto familiar como social de laEspañadel Anti-
gua Régimen,aunqueresaltandoel papel secundariorealizadopor las mismas.Sánchez
Ortega,M.3 II.: Actasde los Primeros Jornadas deImívestigación...Op. cit., pp. 109-110.Del
mismo modo, V. FernándezVargas y M.’ V. López—Cordónhan resaltado laactividadcomer-
cial de lamujer “plebeya” del mismo periodo histórico.Op. ch., pp. 37-39. Por su parte M.
VicenteValentín ha analizadoel papel de las mujeres en la artesanía barcelonesa en elperi-
odo modernoy la documeníación gremial: VicenteValentín,Xi: «Mujeresartesanasen la Bar-
celonaModeina».Las Imínjeres en el AntiguoRegimmíen...Op. cit., pp. 59-90; «El trabajode las
mujeresen la Modernidad».Nuevaspreguntas, nuevasmiradas.. Op. cit. 1992, pp. 25-43. En
la misma obracolectiva, Segura Craiño, C.:«Presenciay ausenciade las mujeres en lasocie-
dad urbana. Fuentes parasu estudio»,pp. 13-24.
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Resulta evidente que las atenciones hacia Isabel y su prole las asumen de 
una forma más activa los miembros de su familia más directa, pero también las 
solidaridades aparecen de la mano de deudos y familiares menos próximos, 
que no por ello omiten esta obligación parentelar. 

<,En mi enfermedad -informaba Isabel a Antonio- me han hecho 
mw:has mercedes, sin ningún il1terés, el sei'íor Alonso García y la seiíora mi 
tía Ana de Villa/pando. Dios se lo pague, que yo no puedo ... lnés de Torres 
tiene gusto con los nú/Os, acuérdese de ella cuando escriba» 50

• 

De este modo, con la cooperación de unos y otros, podemos vislumbrar la 
vida de Isabel más que resuelta, aún cuando el marido ausente no hiciera inten­
ción de retornar. Ella era una mujer afortunada, lo sabía y reconocía con grati­
tud la cooperación y ayuda. No todas las mujeres en situación similar a la suya 
podían sentirse tan a salvo como ella se encontraba. Para algunas hubiera sido 
suficiente acomodarse a la circunstancias y dejar que la corriente las arrastrara 
cobijadas entre los suyos. Pero Isabel no estaba hecha de esa pasta acomodati­
cia. Era, a su manera, una luchadora, como otras muchas mujeres de su tiempo 
y, sobre todo, de su entorno, porque no lo olvidemos, Isabel se movía en un 
ambiente en el que las mujeres asumían unos papeles que, desde los estereoti­
pos femeninos que con un prcsentismo absurdo nos hemos fabricado, pueden 
parecernos ajenos a la lógica social del momento": en el espacio vital de Isa­
bel había mujeres que regentaban negocios prósperos, como su hermana Cata­
lina Pérez o Violante Rodríguez, quien compartiera lonja de mercaderías en 
Medina de Campo con Alonso de Torres, primo de Antonio de Acevedo. La 
propia Catalina Pérez demuestra una actitud dinámica y de riesgo que escapa 

:;o Carta fechada el 25 de abril de 1583 
51 Vigil, M.: La vida de las mujeres en los siglos XVI y XVII. Madrid. 1986, pp. 121-125. 

Sin embargo, María Helena Sánchez Ortega hace ya unos años ponía una lanza en favor del 
papel de la mujer en el proceso productivo tanto familiar como social de la España del Anti­
guo Régimen, aunque resaltando el papel secundario realizado por las mismas. Sánchez 
Ortega, M.ª H.: Actas de las Primeras Jornadas de lnvestigación ... Op. cit., pp. l09-l l0. Del 
mismo modo, V. Fernández Vargas y M.ª V. López-Cordón han resallado la actividad comer­
cial de la mujer "plebeya" del mismo período histórico. Op. cit., pp. 37-39. Por su parte M. 
Vicente Valentín ha analizado el papel de las mujeres en la artesanía barcelonesa en el perí­
odo moderno y la documen1ación gremial: Vicente Valentín, M.: «Mujeres artesanas en la Bar­
celona Moderna)). Las mujeres en el A11tiguo Regimen ... Op. cit., pp. 59-90; «El trabajo de las 
mujeres en la Modernidad>). Nuevas preKllntas, nuevas miradas .. Op. cit. 1992, pp. 25-43. En 
la misma obra colectiva, Segura Graíño, C.: «Presencia y ausencia de las mujeres en la socie­
dad urbana. Fuentes para su estudio)>, pp. 13-24. 
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a nuestrosconceptosbásicossobrela realidadde las mujeresde sutiempo: no
sólo se ganabala vida y amparabaasus patientes necesitados,sino que sesen-
tía capazde hacerlas Américascon fines tan honorablescomo ganarlas dotes
de sushermanasmenores.Con tonosincerole confesabaestosproyectosa su
cuñadoen la carta quele escribierael mes defebrerode 1583:

~<Diossabela penoqueme ha dado cadavezqite semne acuerdadeno me
dejar mi madre ir convmd., porqueestoshermamiasvan creciendomuyaprisa,
y ya habíanecesidadde haber ido para ganar para ellas>r

5>.

Pero,sin duda,lo que nosha resultadomás llamativo es la concienciaque
estasmujeresposeende sucondición femenina—aspectode la cultura de la
mujerqueno por existente,es suficientemente conocido,al menosparael peri-
odo moderno53—; unaconcienciaque nodudaronponerde manifiestoen algu-
nas de susmisivas:

~<JIeosdado, señor cuenta —comentabaIsabel a su esposo—y comno
digo, por no doraspena,no mequieroalargar más,aunquehabíabiem en qué

poderlo hacer úe vuestra vida yo no la quiero pedir porquesois hombrey
nacisteisen libertd,dI»M.

En otra cartale decía:

«Bienpareceserel homm;bredemás,m,erecimientoque los mujeres.porque

si yo entendiera estarde vuestravista ausenteuna hora sin veros y entendiera

padíecermil mnaertes,no roe ausetitoros~55.

>~ Cartafechadael 6 dc lúbiero de 1583. Un primo de Antonio de Acevedo llamadoGas-

par Núñez, quellegó a Nueva España en1584, realizó el viaje, tal corno informó su madre
María de Acevedoporrazonesmuy similares alas pretendidasporCatalina:«puestefuiste en
tonto riesgo sólo para valer másy ayudarmey darmebuena vgjezypara remediodetus her-
manos».Carta fechadael 15 deabril de 1584. Estas actitudesfueron compartidasptr muchos
emigrantes;marchar aAméricaen busca de remedioy sohición para las necesidades que se
pasanen la Penínsulay para dotar a lashijas o hermanasdoncellasfueron razonesasidua-
menteesgrimidaspor los emigrantes ensus peticionesde licencia para pasar aIndias. Sánchez
Rubio, R.: Op. cit., pp. 118-122..

~‘ Nash, M.: «Desde lainvisibilidad a la presenciade la mujeren la historia: comentes
historiográficasy marcosconceptuales de ta nueva historia de la mujer».Actasde las Prime-
ras Jornadas...Op. <it., pp. 18-37.

>~ Carta fechada en noviembre de1583.
» Carta fechadael 15 de noviembre de1582.

Carta fechadael 1 de noviembrede 1583.
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a nuestros conceptos básicos sobre la realidad de las mujeres de su tiempo: no 
sólo se ganaba la vida y amparaba a sus parientes necesitados, sino que se sen­
tía capaz de hacer las Américas con fines tan honorables como ganar las dotes 
de sus hermanas menores. Con tono sincero le confesaba estos proyectos a su 
cuñado en la carta que le escribiera el mes de febrero de 1583: 

«Dios sabe la pena que me ha dado cada vez que se me acuerda de no me 
dejar mi madre ir con v.md., porque estas hermanas van creciendo muy aprisa, 
y ya había necesidad de haber ido para ,::anar para ellas>> 52

. 

Pero, sin duda, lo que nos ha resultado más llamativo es la conciencia que 
estas mujeres poseen de su condición femenina ~aspecto de la cultura de la 
mujer que no por existente, es suficientemente conocido, al menos para el perí­
odo moderno53-; una conciencia que no dudaron poner de manifiesto en algu­
nas de sus misivas: 

«/-leos dado, señor, cuenta -comentaba Isabel a su esposo- y como 
digo, por no daros pena, 110 me quiero alargar más, aunque había bien en qué 
poderlo hacer. De vuestra vida yo no la quiero pedir, porque sois hombre y 
nacisleis l'll libertad»-'4 . 

En otra carta le decía: 

«Bien parece ser el hombre de más merecimiento que las mujeres, porque 
si yo entendiera estar de vuestra vista ausente una hora sin veros y entendiera 
padecer mil muertes, no me ausenlara» 55. 

52 Carta fechada el 6 de febrero de 1583. Un primo de Antonio de Acevcdo llamado Gas­
par Núñez, que llegó a Nueva España en 1584, realizó el viaje, tal como informó su madre 
María de Acevedo por razones muy similares a las pretendidas por Catalina: «pues te fuiste en 
tanto riesgo sólo para valer más y ayudarme y danne buena vejez y para remedio de tus her­
manas». Carta fechada el 15 de abril de 1584. Estas actitudes fueron compartidas por muchos 
emigrantes; marchar a América en busca de remedio y solución para \as necesidades que se 
pasan en la Península y para dotar a las hijas o hermanas doncellas fueron razones asidua­
mente esgrimidas por los emigrantes en sus peticiones de licencia para pasar a Indias. Sánchez 
Rubio, R.: Op. cit., pp. 118-122 .. 

5·' Nash, M.: «Desde la invisibilidad a la presencia de la mujer en la historia: corrientes 
historiográficas y marcos conceptuales de la nueva historia de la mujen). Actas de lw; Prime­
ras Jornadas ... Op. cit., pp. 18~37. 

54 Carta fechada en noviembre de 1583. 
55 Carta fechada el 15 de noviembre de 1582. 
5

r, Carta fechada el l de noviembre de 1583. 
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De formaaún más contundentese expresabaen estesentidosu hermana

CatalinaPérezdiciéndolea sucuñado

«quesi dádolonosfuera a los mujeresy hubiéramnosde tomar cuentaa
los o,arído~ y tan estrecha corno mt mmmd. ¿o ha signtjlcdtdo, seguro quefuema
cuentabienoscura la que vmd. diera y que ningáncontadorlo atinara>~».

Este ambientefavorable y la propia actitud de Isabel debieron actuarde
formamuy positivaa la horade encauzara nuestraprotagonistapor el mundo
del trabajo. Sin embargo,si queremoscomprendercon todaprofundidadeste
comportamiento,es preciso tenerpresentelas dificultades por las que debió
pasarla madrede Isabela pocode emprendersuviaje Antoniode Acevedo: la

ancianaenfermóde cierta gravedad,mientrasque sueconomíase ibadeterio-
randocomo consecuenciadel esfuerzorealizadopara atenderlo mejor posible
a su hija y nietos. Por ello Isabel no sequedó de manoscruzadas,sino que
intentó abrirsecamino aprendiendoalgún oficiocon el que colaboraren el sus-
tento propio y de los suyos.Y de nuevo fuesuhermana,CatalinaPérez,quien
le brindésu ayuda,acogiéndola durantedos mesesen su domicilio de Torde-

sillas paraenseñarleun oficio, queaprendiócomo muygran maestra
57.A poco

de vivir estaexperienciaIsabelse la transmitíaa suesposocon frasesescue-
tas,pero no exentasde orgullo:

«Yaestuveen Tordesillas, quepor mis trabajosfui a seraprendiz de reía-

reía; fueNuestroSeñorservido—quesocorrea las necesidades—quesalícan
sgmm ,mmtem,cióndeoj,cio... aje va muy biencon el oficio nuevo»

No le quedabaotra alternativamás que ésta, si noquería permanecercomo
unacargapara sus parientes.En realidad,la marchade suesposono le había
reportadonadapositivo. Es posible quesin el derrumbede su economíalas
cosashubieransido muydiferentes,pues la mujer sola gozabade unaautono-

mía, notanto social, como legal,quele eranegada cuandovivía bajo la potes-
tad del marido. Pero,sin solvencia económicapocode esto tenía sentido.

La vida de Isabel fuemuy duratras la marchade suesposo.Aún contando
con el apoyo de susparientes,debió asumirla responsabilidadfamiliar, sobre

todo mientrasduró la enfermedadde sumadre,y para estono todaslas muje-
res estaban preparadas,pueseran funcionesa las que sólo tenían que hacer
frenteante la ausenciadel cabezade familia. Ella afrontóla situación en sole-

>~ Carta fechadael 6 de febrerode 1583.
“ Cartas fechadasel 15 de noviembre de1582 y el 3 de abril de 1583, respectivamente.
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De forma aún más contundente se expresaba en este sentido su hermana 
Catalina Pérez diciéndole a su cuñado 

«que si dádolo nos fuera a las mujeres y hubiéramos de tomar cuenta a 
los maridos, y tan estrecha como v.md. lo ha significado, seguro que fuera 
cuenta bien oscura la que v.md. diera y que nin;::ún contador la atinara» 56 . 

Este ambiente favorable y la propia actitud de Isabel debieron actuar de 
forma muy positiva a la hora de encauzar a nuestra protagonista por el mundo 
del trabajo. Sin embargo, si queremos comprender con toda profundidad este 
comportamiento, es preciso tener presente las dificultades por las que debió 
pasar la madre de Isabel a poco de emprender su viaje Antonio de Acevedo: la 
anciana enfermó de cierta gravedad, mientras que su economía se iha deterio­
rando como consecuencia del esfuerzo realizado para atender lo mejor posible 
a su hija y nietos. Por ello Isabel no se quedó de manos cruzadas, sino que 
intentó abrirse camino aprendiendo algún oficio con el que colaborar en el sus­
tento propio y de los suyos. Y de nuevo fue su hermana, Catalina Pérez, quien 
le brindó su ayuda, acogiéndola durante dos meses en su domicilio de Torde­
sillas para enseñarle un oficio, que aprendió como muy gran maestra57 . A poco 
de vivir esta experiencia Isabel se la transmitía a su esposo con frases escue­
tas, pero no exentas de orgullo: 

« Yo estuve en Tordesillas, que por mis trabajos fui a ser aprendiz de tela­
rejo; fue Nuestro Señor sen,fdo -que socorre a las necesidades- que salí con 
mi intención de of¡cio ... me va muy bien con el of¡cio nuevo»-"8. 

No le quedaba otra alternativa más que ésta, si no quería permanecer como 
una carga para sus parientes. En realidad, la marcha de su esposo no le había 
reportado nada positivo. Es posible que sin el den-umbe de su economía las 
cosas hubieran sido muy diferentes, pues la mujer sola gozaba de una autono­
mía, no tanto social, como legal, que le era negada cuando vivía bajo la potes­
tad del marido. Pero, sin solvencia económica poco de esto tenía sentido. 

La vida de Isabel fue muy dura tras la marcha de su esposo. Aún contando 
con el apoyo de sus parientes, debió asumir la responsabilidad familiar, sobre 
todo mientras duró la enfermedad de su madre, y para esto no todas las muje­
res estaban preparadas, pues eran funciones a las que sólo tenían que hacer 
frente ante la ausencia del cabeza de familia. Ella afrontó la situación en sale-

57 Carta fechada el 6 de febrero de 1583. 
58 Cartas fechadas el 15 de noviembre de 1582 y el 3 de abril de 1583, respectivamente. 
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dad,pero sin desmayo,y así se lorefirió a su esposoen la cartaque le escri-
bieradesdeTordehumosen noviembrede 1583:

o... 05 quiero aquí diecir en quéposo lo vida, pardí que con/orinea esto
podáis hacer la información y exatnolor los testigos: Despuésque os fuisteis
fue Dic,s servid] de librarme ¿leí todio de Idi emífermímedadCm, clac “me dlejastc’is. Y

luego,como mne vi con dilguna mejoría, “le li/le en cosa demi n,adíre, díandie
con regalonie acabé—mediantela voluntadcíe I)ios— delibrar cíe mnis imíales.
Mi madidíre, con la costa ordinaria y’ gastos que conmigo y vitestros litios lid!
tenido y tiene, ha venidioa díue va no essu cc/SO lo cíue solía, por lo que para

sustentaríaa ella y a vuestroshí?¡os tengo qíte estar a Idi labor de (lid! V de
noche, y el dhO que Jaltase en esto,faltaría ío dIUC habe,nosmnenester¡-la
estadomuy al cabo en su en/ermedididíy trabajado lo que Dios sabe.Algunas
vecesha colgado todio por Cii, porqite a ratos mis hermnanosse han cansd/dlo
con la largueza de la enfermnedad.Vuestmoslíijd.s ia,nbién cx r¿stosandamí l,ien
alcanzadosdie .s-díludi, y tengobiemí en quéocuparmeen curdirles. Ypor mío ns

dar pena,no os quierodíecir a lo mása c/t/e ole ha necesitc¿dovuestrdi¿ii/sol -

cia die trabajos, y habéis,señordepensar¿jime no bastabaccxrecerde ‘os pctra
estor vie,ício cm, sentir estalásti,ndi sin que yc m/;epudiesedar cítra cosafaceci
de vercscontemíto,y yo estoy talque no le piensoteneren mmli v¿dla.

Señorcuandoinc lízibicrais dlc’jdtdlo cOt? 110(1 haciendatnedhana,y libre de
cleudias, y ¿le crictr hijos, y ¿le acudlir a cosdis que os ííe dicho, liabas cíe J)Ú/? —

sar quien va era y descendíapara estcir obiig¿;¿ía aiim? emí el vestir y el calzar
y atendera to¿los. Lo que sientc e.svuestra ouseuíciass

5’.

El sentimientode soledadque transmitenestaspalabras,y quees unacons-
tantede todaslas misivasqueIsabelenvióa su marido«’, sinolvidar el cúmulo
de dificultadesmaterialesquerodearonsuexistenciacotidiana,debieronmoti-
var el hecho de que seplantearala búsquedadel reencuentrocon el esposo
ausente.Y éstees de nuevo un comportamientopeculiarde nuestraprotavo-

nista, pues la mayor parte de las mujeresque vivieron la experienciade la
separaciónconyugal como consecuenciade la emigración solíanmostrarse
demasiado remisasa emprenderel viaje del reencuentro.El miedo a la trave-
sta y a lo desconocido,améndel recelo de abandonarsu entornoy su paren-

tela suelenactuarcomo elementosdisuasoriosa la horade iniciar la experien-

cia americana. Prefierenquedarseesperandoel fruto dorado, que todo

» Carta lechada en noviembre de1583.

<« Las alusionesen estesentidoson constantes,y todas las carias están replelas depárra-
fos que transmiten estasensación.Como muestra,tengamospresentela siguiente frase que
escribió Isabel asu tío Cristóbal de Acevedo: «Esperaen la ,,,erced de Diesy e!? que vmd.
tendrátuidatio siemopre¿le estatriste viuday de estosniños huérfanas».Cartafechadael 4 de
abril de 1483.
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dad, pero sin desmayo, y así se lo refirió a su esposo en la carta que le escri­
biera desde Tordehumos en noviembre de 1583: 

« .. os quiero aquí decir en qué paso la vida, para que c01¡for111e a esto 
podáis fwcer la inJOrmación y examinur los resrigos: Después que r,.~ fUisteis 
júe Dios servido de librarme del todo de la e,!fermedad en q11e me dejasteis. Y 
luego, como me vi con alguna mejoría, me vine en casa de mi madre, donde 
con regalo me acabé -mediante la voluntad de Dios- de librar de mis males. 
Mi madre, con la cosw ordinaria y gastos que conmigo y vuestros hijos ha 
tenido y tiene, ha venido a que ya no es su casa la que solía, por fo que para 
sustentarla a ella y a vuestros hijos rengo que estar a la labor de d{a y de 
noche, y el día que faltase en esto, faltaría lo (JIU' habemos menester. Ha 
estado muy al cabo en su e11/'ermedad y trabajado lo que Dios sabe. Algunas 
veces ha colgado todo por mí, porque a ratos mis hermanos se han cansado 
con la largueza de la enfermedad. Vuestros hijos también a ratos andan bien 
alccmz.ados de salud, y tengo bien en qué ocu¡wrme e11 curarles. Y por 110 os 
dar pena, 110 os quiero decir a lo más a que me ha necesitado vuestra ausen­
cia de trabqjos, y habéis, se11or, de pensar que no bastaba carecer de !'OS para 
estar viendo en sentir esta lástima sin que yo me p11diese dar otra cosa _fiJera 
de veros co11te11to, y yo estoy tal que no le pienso tener en mi vida. 

Sáíor, c11m1do me hubierais dejado con ww hacienda mediana. y libre de 
deudas, y de criar hijos, y de acudir a cosas que os he dicho, habéis de pen­
sar quien yo era y descend(a para estar obligada aun en el vestir y el calzar 
y atender a todos. Lo que siento es vuestra a11sencia»5Y. 

El sentimiento de soledad que transmiten estas palabras, y que es una cons­
tante de todas las misivas que Isabel envió a su marido('º, sin olvidar el cúmulo 
de dificultades materiales que rodearon su existencia cotidiana, debieron moti­
var el hecho de que se planteara la búsqueda del reencuentro con el esposo 
ausente. Y éste es de nuevo un comportamiento peculiar de nuestra protago­
nista, pues la mayor parte de las mujeres que vivieron la experiencia de la 
separación conyugal corno consecuencia de la emigración solían mostrarse 
demasiado remisas a emprender el viaje del reencuentro. El miedo a la trave­
sía y a lo desconocido, amén del recelo de abandonar su entorno y su paren­
tela suelen actuar como elementos disuasorios a la hora de iniciar la experien­
cia americana. Prefieren quedarse esperando el fruto dorado, que todo 

59 Carla fechada en noviembre de 1583. 
r,o Las alusiones en este sentido son constantes, y todas las cartas están repletas de párra­

fos que transmiten esta sensación. Como muestra, tengamos presente la siguiente frase que 
escribió Isabel a su lío Cristóbal de Acevedo: «Espero en la merced de Dios y en que v.md. 
tendrá cuidudo siempre de esta Triste viuda y de estos ni11os huérfanos». Carta fechada el 4 de 
abril de 1483. 
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emigranteperseguía,y a serposibleel retornodel ausentecargadode gloria y
fortuna.

En honora la verdad,en unprimer momentoIsabelva a mostrarunaspau-
tas decomportamientosimilares a las anteriormentedescritas.El primero en

dar el pasohabíasido Antonio de Acevedo,quien debiósugerir a su mujer la
posibilidaddel viaje transoceánico,peroella rehusóel ofrecimientoal escribir
a sumarido en abril de 1583:

«Y cm? lo que roca a lo que mne manda dememudarparo esatierra — le
decía—, si ello fuera en .ru compañíaNacrita Señorrobar] para mí hubiera
mayor contentoque el de mimudar aunque yofuera no digo yo a Indias, simio a
todo el niun¿lo, no recuscira la jormicxda, que fuero mássujeta que u imiguna
esclavoen el rnumido que hubiera. Pero así, hoyentenderácuatí dificultosos
5am? los cantinasparo yome atrever a esajornada»

5m.

Sin embargo, sietemesesmástardeIsabelsehabíareplanteadola cuestión

y accedíaa hacerel viaje bajo la condiciónde que viniesesu esposoa buscarla
a Sevilla de secretoparapoderrealizarcon él la largatravesía:

«Raegoascuantopuedoque obrevieisvuestrovenida si quereis hallarme
vivo, yplaciesea Dios que yo pudiesetener,,íodo para escusarosíayendoyo
allá, níás yo mío siento cómo, si no fuese venirvosa Sevilla y saberlayo que
estoísahí, que hastaallí un hermano mnío me llevaría,porque yaveis vos que
ni a vuestra homíra ni a la mnía estaríabien ir por otras vías y ma,meras. Y si
por éstaquisierais dispomíeros,que hermanos tengoque sin pesadunbre.a
truecode yermeallá y claro.r gusto. lo harán. Ypor vida vuestra,señor,que os

determineisa ello, porquemuydeterminada estoyo dorasgustaen todo, coma
sienipre. Y para estopoco dinero era menesterque enviaseis»62.

Puedeque sólo fueseunatreta para hacerlovenir, perolo másprobablees
que ella viese la situación cadavez más difícil, puesconocíalas condiciones
humanasde suesposo.No envano,nadamás iniciar éstesuexperienciaame-
rícanaella le hacíalas siguientesrecomendaciones:

«Sólole. suplico viva comí niucho recatocon la gemite deesatierra y utire
los negociasque toma, no sean desuerteque le seanodiosos, sinoque viva
con ,nuchapaz y quietud... quieroque en toda dé contentoal señor mmii tío, a

~~ Carla fechadael 2 de abril de 1583.
«~ Cartafechadaen noviembre de1583.
62 Cartasfechadasel 15 y 22 de noviembre de1582, respectivamente.

«~ Carta fechadael 6 de febrero de1583.
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emigrante perseguía, y a ser posible el retorno del ausente cargado de gloria y 
fortuna. 

En honor a la verdad, en un primer momento Isabel va a mostrar unas pau­
tas de comportamiento similares a las anteriormente descritas. El primero en 
dar el paso había sido Antonio de Acevedo, quien debió sugerir a su mujer la 
posibilidad del viaje transoceánico, pero ella rehusó el ofrecimiento al escribir 
a su marido en abril de 1583: 

« Y en lo que toca a lo que me manda de me mudar para esa tierra - le 
decía-, si ello fuera en su compaiíia Nuestro Seiior sabe si para mí hubiera 
mayor contento que el de mudar, aunque yo fuera no digo ya a Indias, sino a 
todo el mundo, no recusara la jornada, que Juera más sujeta que niniuna 
esclava en el mundo que hubiera. Pero así, hoy entenderá rnan dificultosos 
son los caminos para yo me atrever a esa jornadw/d. 

Sin embargo, siete meses más tarde Isabel se había replanteado la cuestión 
y accedía a hacer el viaje bajo la condición de que viniese su esposo a buscarla 
a Sevilla de secreto para poder realizar con él la larga travesía: 

«Ruegoos cuanto puedo que abrevieis vuestra venida si quereis hallarme 
viva, y placiese a Dios que yo pudiese tener modo para escusarosla _vendo yo 
allá, más yo no siento cómo, si no fuese venir vos a Sevilla y saberlo yo que 
estáis ahí, que hasta allí un hermano mío me llevaría, porque ya veis vos que 
ni a vuestra honra ni a la mía estaría bien ir por otras vías y maneras. Y si 
por ésta quisierais disponeros, que hermanos tengo que sin pesadumbre, a 
trueco de verme allá y daros iusto, lo harán. Y por vida vuestra, señor, que os 
determineis a ello, porque muy determinada estoy a daros gusto en todo, como 
siempre. Y para esto poco dinero era menester que enviasei.,·»62 . 

Puede que sólo fuese una treta para hacerlo venir, pero lo más probable es 
que ella viese la situación cada vez más difícil, pues conocía las condiciones 
humanas de su esposo. No en vano, nada más iniciar éste su experiencia ame­
ricana ella le hacía las siguientes recomendaciones: 

«Sólo le suplico viva con mucho recato con la gente de esa tierra y mire 
los negocios que toma, no sean de suerte que le sean odiosos, sino que viva 
con mucha paz y quietud.. quiero que en todo dé contento al señor mi tío, a 

61 Carta fechada el 2 de abril de 1583. 
62 Carta fechada en noviembre de 1583. 
63 Cartas fechadas el 15 y 22 de noviembre de 1582, respectivamente. 
64 Carta fechada el 6 de febrero de 1583. 
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quien escriba—se refiere aCristóbal de Acevedo—y no salga desu ‘nono y
megocio, y mire que hayenesa tierra, gente,digo, nujeres viciosas»

62.

Las debilidadesde Antonio debíande ser un secreto a voces, pues su

cuñadaCatalina Péreztambiénse manifestabaen este sentido, perode forma
mucho más directa quesu esposa, acusándolede mujeriego:

«Procuredarsebuenasmnañas,y lo queganaresealícitamente,y apártese

de malas caumpañíar, principalmemmtedemnujeres,porquees ¿¡migo de ell¿ms>».

3. HISTORIA DE UN OLVIDO

Isabely Catalinano iban malencaminadasen susapreciacionessobreel
carácterde Antonio. Al menos,su conductasentimentalen tierrasamericanas
pusoen evidenciael desamory el olvido paracon suesposa.

Antonio de Acevedo había embarcadoen la flota de Nueva Españaen
junio de 1582; tres meses antes, comoya dijimos, habíarealizadola preceptiva
informaciónde limpiezade sangresuplantandola personalidadde supariente
Luis de Acevedo.No viajó solo, sino en compañíade suprimo Pedrode Cas-
tro65, hijo de Pedro de Acevedo,quien, al igual que Antonio, encaminabasus
pasoshaciael domicilio de su tíoCristóbalde Acevedo,el mercader, residente
en la callede SanAgustín de la ciudad de Méjico66.

Visto así, y a pesarde las desastrosas circunstanciasde sumarcha,Anto-
nio era un emigrante privilegiado. Ciertamente,muchosde los queemprendían
el viaje lo hacíanal amparode parientesy deudos quelos habían precedidoen
la aventuraamericanay, por tanto, lo hacíancon la certidumbrede encontrar
proteccióny cobijo en un espacioajeno y desconocido. Perono todosconta-
ban con un referentetan seguroy prometedor;no olvidemos queCristóbal de
Acevedoera unpariente muypróximo —tío camal—y, sobre todo, no debe-

6> a n las prime-
Frente las salidasindividualesquecaracterizanel fenómeno micratorio e

ras décadas delsiglo XVI, se constata en lasegundamitad de la centuriala participacióncada
vez mas numerosa de personas que se embarcanal unísono formando parte de unidadesfami-
liares o ligadaspor rasgosde parentesco. Parael casoextremeño,en el último cuarto delsiglo
XVI dos de cada tres emigrantes que seexcluyenlo hacenen compañíade algúndeudo.Para
afrontar la difícil experiencia de la emigración,la proteccióny los vínculos familiaresresultan
determinantes, pero también se busca el apoyo y lacompañíade amigosy conocidos,tanto de
caraal viaje comoal asentamiento enaquellaspartes. SánchezRubio,R.: Op. cit., pp. 327-333.

«« Denunciahechaante el Tribunal de la Inquisición de MéjicoporCristóbal de Acevedo.
A.G.N.M. RamnoInquisición. Vol. 135. su.
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quien escribo -se refiere a Cristóbal de Acevedo- y no salga de su mano y 
negocio, y mire que hay en esa tierra, gente, digo, mujeres viciosas» 6-'. 

Las debilidades de Antonio debían de ser un secreto a voces, pues su 
cuñada Catalina Pérez también se manifestaba en este sentido, pero de forma 
mucho más directa que su esposa, acusándole de mujeriego: 

«Procure darse buenas mañas, y lo que ganare sea lícitamente, y apártese 
de malas compaiffas, principalmente de mujeres, porque es amigo de ellas» 64 . 

3. HISTORIA DE UN OLVIDO 

Isabel y Catalina no iban mal encaminadas en sus apreciaciones sobre el 
carácter de Antonio. Al menos, su conducta sentimental en tieffas americanas 
puso en evidencia el desamor y el olvido para con su esposa. 

Antonio de Acevedo había embarcado en la flota de Nueva España en 
junio de 1582; tres meses antes, como ya dijimos, había realizado la preceptiva 
información de limpieza de sangre suplantando la personalidad de su pariente 
Luis de Acevedo. No viajó solo, sino en compañía de su primo Pedro de Cas­
tro65 , hijo de Pedro de Acevedo, quien, al igual que Antonio, encaminaba sus 
pasos hacia el domicilio de su tío Cristóbal de Acevedo, el mercader, residente 
en la calle de San Agustín de la ciudad de Méjico66 . 

Visto así, y a pesar de las desastrosas circunstancias de su marcha, Anto­
nio era un emigrante privilegiado. Ciertamente, muchos de los que emprendían 
el viaje lo hacían al amparo de parientes y deudos que los habían precedido en 
la aventura americana y, por tanto, lo hacían con la certidumbre de encontrar 
protección y cobijo en un espacio ajeno y desconocido. Pero no todos conta­
ban con un referente tan seguro y prometedor; no olvidemos que Cristóbal de 
Acevedo era un pariente muy próximo -tío camal- y, sobre todo, no debe-

r,5 Frente a las salidas individuales que caracterizan el fenómeno migratorio en las prime­
ras décadas del siglo XVI, se constata en la segunda mitad de la centuria la participación cada 
vez más numerosa de personas que se embarcan al unísono formando parte de unidades fami­
liares o ligadas por rasgos de parentesco. Para el caso extremeño, en el último cuarto del siglo 
XVI dos de cada tres emigrantes que se excluyen lo hacen en compañía de algún deudo. Para 
afrontar la difícil experiencia de la emigración, la protección y los vínculos familiares resultan 
determinantes, pero también se busca el apoyo y la compañía de amigos y conocidos, tanto de 
cara al viaje como al asentamiento en aquellas partes. Sánchez Rubio, R.: Op. cit., pp. 327-333. 

66 Denuncia hecha ante el Tribunal de la Inquisición de Méjico por Cristóbal de Acevec\o. 
A.G.N.M. Ramo Inquisición. Vol. 135. s/f. 
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mospasarpor alto que habíaconseguidomontar un negocioprósperoen tie-
rras mejicanas,del que podíanbeneficiarse losparientesque arribabanbus-
candosu ayuda.Los deudos quepermanecieronen el ámbito peninsularperci-
bíanesarealidadcomo algo lógico y evidente,por lo quepodemosdeducirque
Antoniode Acevedoy Pedrode Castroviajabancon muchosmenosmiedose
incertidumbresquela mayoríade suscompañerosde aventura.

De la pertinenciade talesconsideraciones dan testimoniolas palabrasde

gratitud que Isabeldirigiera a su tíoCristóbalde Acevedo:

«Doy muchas graciasa Dios por el buen sucesode su ca,nimio, el cual
tengopar tal el haber arribado a tan buenpuerto como esla cosade vmd.,
donde he entendido la mucha mercedque a mi mmíarido se hace.., que como
‘muevo en tan extraño tierra tendrágrandenecesidaddefavor y ayudo... Mis
trabajosyfatigas seglosaro/mcomí saberque mi Antonio deAcevedo habíalíe-
godo con saluda puerto,dom=dehalló tan buemí socorro que habiendoperdido
un padre le diese NuestroSeñorotro, y tal cual a v.,mmd., mmmi señor, le guarde
Dios muchosaños y no menos..,demi señoraJuamíoRautmsta.la cmmal besolas
‘imanas tantasveces comosoy obligada,y me la guardecomoyo deseola sal-
vaciomm demi almmía, o la cual suplico sea servida tomar cuentamuy mmíemmudo
de mi Amitonio de Acevedo,de su vida, y cómimo re halla enause,ícia de esta
suya»62,

Así pues,Antonio y su primo Pedrode Castro, una vezdesembarcadosen
el puerto de SanJuande Ulúa, allá por el mes deseptiembrede 1582,enea-
minart)n sus pasosa la ciudad de Méjico buscandola ayudade su tíoCristó-
bal de Acevedo, y ésteno los defraudó, pueslos acogió y favoreció en todo
cuantoles fue posible.Antonio permanecióa su lado en la ciudad de Méjico
por espaciode algo más de unaño,cooperandoposiblementecon su tío en las
tareasdel negociofamiliar. Más tardedebió decidir independizarse, aunque
siempre bajoel amparode suprotector,y así por el mes denoviembrede 1583
se fue aOaxaca«con tres mil pesosde ropcx para poner tienda y ganar de
comer»’t.Fue allí dondeconoció a susegunda esposa,la hija de un labrador”9
de dichaciudad. Estepasoen falso debió darlopor amor, ya quecon el nuevo
matrimonioAntonio no hizo un buennegoeio,puesse casómuypobremente70.
Isabel, buenaconocedorade las debilidadesde suesposo,le había puestoen
aviso de los peligros a los que debería enfrentarse:

62 Cartas fechadasel 4 de abril y 7 de noviembrede 1583, respectivamente.
~‘ Cf. nota 66.

‘~ Carta fechadael 14 de enero de1584.
~‘> Carta lechadael 16 de enero de1584.
~‘ Carta fechada el25 de abril de1583.
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mos pasar por alto que había conseguido montar un negocio próspero en tie­
rras mejicanas, del que podían beneficiarse los parientes que arribaban bus­
cando su ayuda. Los deudos que permanecieron en el ámbito peninsular perci­
bían esa realidad como algo lógico y evidente, por lo que podemos deducir que 
Antonio de Acevedo y Pedro de Castro viajaban con muchos menos miedos e 
incertidumbres que la mayoría de sus compañeros de aventura. 

De la pertinencia de tales consideraciones dan testimonio las palabras de 
gratitud que Isabel dirigiera a su tío Cristóbal de Acevedo: 

«Doy muchas gracias a Dios por el buen suceso de .m camino, el cual 
tengo por tal el haber arribado a tan buen puerto como es la casa de v.md., 
donde he entendido la mucha merced que a mi marido se hace ... que como 
nuevo en tan extraña tierra tendrá grande necesidad de favor y ayuda . ._ Mis 
trabajos y fatigas se glosaron con saber que mi Antonio de Acevedo había lle­
gado con salud a puerto, donde halló tan buen socorro que habiendo perdido 
un padre le diese Nuestro Señor otro, y tal cual a v.md., mi señor, le guarde 
Dios muchos años y no menos ... de mi señora Juana Bautista, la cual beso las 
manOJ tantas veces como soy obligu.da, y me la guarde como yo deseo la sal­
vación de mi alma, a la cual suplico sea servida tomar cuenta muy menudo 
de mi Antonio de Acevedo, de su vida, y cómo se halla en ausencia de esta 
suya»('7 . 

Así pues, Antonio y su primo Pedro de Castro, una vez desembarcados en 
el puerto de San Juan de Ulúa, allá por el mes de septiembre de 1582, enca­
minaron sus pasos a la ciudad de Méjico buscando la ayuda de su tío Cristó­
bal de Acevedo, y éste no los defraudó, pues los acogió y favoreció en todo 
cuanto les fue posible. Antonio permaneció a su lado en la ciudad de Méjico 
por espacio de algo más de un año, cooperando posiblemente con su tío en las 
tareas del negocio familiar. Más tarde debió decidir independizarse, aunque 
siempre bajo el amparo de su protector, y así por el mes de noviembre de 1583 
se fue a Oaxaca (<Con tres mil pesos de ropa para poner tienda y ganar de 
comer»''8

. Fue allí donde conoció a su segunda esposa, la hija de un labrador"' 
de dicha ciudad. Este paso en falso debió darlo por amor, ya que con el nuevo 
matrimonio Antonio no hizo un buen negocio, pues se casó muy pobremente70 . 

Isabel, buena conocedora de las debilidades de su esposo, le había puesto en 
aviso de los peligros a los que debería enfrentarse: 

67 Cartas fechadas el 4 de abril y 7 de noviembre de 1583, respectivamente. 
68 Cf. nota 66. 
c,9 Carta fechada el 14 de enero de 1584. 
7° Carta fechada el 16 de enero de 1584. 
71 Carta fechada el 25 de abril de J583. 
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«Ya, señor sobe —íe alertabaen una desus cartas—que los mujeres,
por gozososy generosas,de eso tierra somm coromma cíe mnujeresde toda el

Contraerun segundomatrimonio no debió resultarle demasiadodifícil,
puesno olvidemosque Antonio habíaviajadoa Indiascon unaidentidad falsa,
la de suprimo Luis de Acevedo,quien, cuandose realizó la limpieza de san-
gre, erasoltero.No existían escolloslegales quesalvar, por lo que losdespo-
soriosse realizaronsin dificultad alguna.Además,contabacon la inmensidad
del virreinatonovohispanoy su distanciade Españacomo factor fundamental
paraasegurarla ocultacióndel segundomatrimonioy del actodelictivo quetal
acción llevabaimplícito. Con todo, la felicidad le duró sólo unos días,porque
el espaciode ocultaciónno funcionó. Habíademasiadosparientesy conocidos

derramadospor la geografíade la Nueva España72como para que su delito
quedaraimpune.

A poco de celebrarseel matrimonio en Oaxaca llegabana casade Cristó-
bat de Acevedonoticias de tal acontecimiento,de la plumade fray Francisco

de Alvarado,sobrinode JuanaBautistaGalindo,la esposade Cristóbalde Ace-
vedo.En lascarta queescribiódesdeTepuzcululael 14 y 16 de enerode 1584
trataba de poneren aviso a sus tíos sobre lo acontecido,a la vez que hacía
constarel sentimientode Antonio por lo sucedido:

«Harto lástima le tengo,porque mne dijo un españolque estámuy arre-
penticio y que creo que re hubiera holgado de no haberlo hecha. Dios le
ayude>».

Desconocemoscuantotardó en llegar estamisiva a manosde susdestina-
tarios, peroel 3 de febrerode 1584 se personóen el Tribunal de la Inquisición
de Méjico Cristóbalde Acevedocon el objeto de denunciarantesusjuecesel
delito cometido porsu sobrino Antonio. Un mes después,el 6 de marzo de

22 Las cartas nos hanpemmitido detectar a diversos deudostanto de Antonio de Acevedo

como(le su mujer IsabelPérezasentadosen Américadurante la estancia de nuestroprotago-
nista en el virreinatodeNueva España adondeel primero dirigesus pasos.Ademásde su tío
Cristóbal de Acevedo y laesposadeéste,Juana Bautista,Antonio tenía tresprimos carnales,
un primo y unaprimacarnales desu esposay dos sobrinos de Juana Bautista diseminados por
el conjunto dela geografía del virreinato;aménde otros conocidosqueno semencionan.Ello
demuestraun fenómenoconocidoen el poblamiento hispano del NuevoMundo: la sociabili-
dad de sus miembros,

22 Cartasfechadasel 14 y el 16 de enero de1584, respectivamente
~‘ A.G.N.M. Romo Inquisición.Vol. 135. s/f.
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«Ya, señor, sabe ~le alertaba en una de sus cartas- que las mujeres, 
por gozosas y generosas, de esa tierra son corona de mujeres de todo el 
mundo 7 1• 

Contraer un segundo matrimonio no debió resultarle demasiado difícil, 
pues no olvidemos que Antonio había viajado a Indias con una identidad falsa, 
la de su primo Luis de Acevedo, quien, cuando se realizó la limpieza de san­
gre, era soltero. No existían escollos legales que salvar, por lo que los despo­
sorios se realizaron sin dificultad alguna. Además, contaba con la inmensidad 
del virreinato novohispmm y su distancia de España como factor fundamental 
para asegurar la ocultación del segundo matrimonio y del acto delictivo que tal 
acción llevaba implícito. Con todo, la felicidad le duró sólo unos días, porque 
el espacio de ocultación no funcionó. Había demasiados parientes y conocidos 
derramados por la geografía de la Nueva España 72 como para que su delito 
quedara impune. 

A poco de celebrarse el matrimonio en Oaxaca llegaban a casa de Cristó­
bal de Acevedo noticias de tal acontecimiento, de la pluma de fray Francisco 
de Alvarado, sobrino de Juana Bautista Galindo, la esposa de Cristóbal de Ace­
vedo. En las carta que escribió desde Tepuzculula el 14 y 16 de enero de 1584 
trataba de poner en aviso a sus tíos sobre lo acontecido, a la vez que hacía 
constar el sentimiento de Antonio por lo sucedido: 

«Harta lástima le tengo, porque me dijo un español que está muy arre­
pentido y que creo que se hubiera holgado de no haberlo hecho. Dios le 
ayude» 7-1. 

Desconocemos cuanto tardó en llegar esta misiva a manos de sus destina­
tarios, pero el 3 de febrero de 1584 se personó en el Tribunal de la Inquisición 
de Méjico Cristóbal de Acevedo con el objeto de denunciar ante sus jueces el 
delito cometido por su sobrino Antonio. Un mes después, el 6 de marzo de 

72 Las cartas nos han permitido detectar a diversos deudos tanto de Antonio de Accvedo 
como de su mujer Isabel Pérez asentados en América durante la estancia de nuestro protago­
nista en el virreinato de Nueva España a donde el primero dirige sus pasos. Además de su tío 
Cristóbal de Acevedo y la esposa de éste, Juana Bautista, Antonio tenía tres prímos carnales, 
un primo y una prima carnales de su esposa y dos sobrinos de Juana Bautista diseminados por 
el conjunto de la geografía del virreinato; amén de otros conocidos que no se mencionan. Ello 
demuestra un fenómeno conocido en el poblamiento hispano del Nuevo Mundo: la sociabili­
dad de sus miembros, 

73 Cartas fechadas el 14 y el 16 de enero de 1584, respectivamente 
74 A.G.N.M. Ramo Inquisición. Vol. 135. s/f. 
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1584 ftíe presoen casade FranciscoLozano, estandorecién llegado de Oaxaca

a esta ciudad —Méjico—--74. Antes de ponerlo en las cárceles secretasdel
SantoOficio fue catadoy se leencontraron diversasjoyas tantopropiascomo
ajenasque le habíansido entregadascomo prendasde algunas accionesde
préstamopor él efectuadas.Poco despuésse procedíaal embargode susbie-
nes,queestabancontenidosen una petacay caja quellevó al tribunal su amigo
FranciscoLozano; tenía tres taleguillas de 390 pesos,27 piedras de toda

suerte chiquitas, ademásde diversasjoyas y abundante mercancíamuy
diversa, peromarcadaindiscutiblemente porel sello del lujo (tejidos de seda,
sillas de montarde brida, escribanías,objetosde plata,etc.).

Es posible quede nohaberse descubiertosu delitoAntonio hubierasido un

triunfador en suelo americano. Era un hombre advertid/o en negocios75, tal
como reconocíasu tía Maria de Acevedocuandole escribieradesdeTordesi-
lías en abril de 1584,ignorando, por supuesto,que susobrino,el negociante,
había caídoen las redes delSantoOficio por haberolvidado en la lejanía que
en Tordesillashabíadejado esposay tres hijos.

“ Carta fechada el ¡5 deabmil de 1584.

Mujeres abantlonadns, mujeres olvidadas 119 

1584 fue preso en casa de Francisco Lozano, estando recién llegado de Oaxacu 
a esta ciudad -Méjico-". Antes de ponerlo en las cárceles secretas del 
Santo Oficio fue catado y se le encontraron diversas joyas tanto propias como 
ajenas que le habían sido entregadas como prendas de algunas acciones de 
préstamo por él efectuadas. Poco después se procedía al embargo de sus bie­
nes, que estaban contenidos en una petaca y caja que llevó al tribunal su amigo 
Francisco Lozano; tenía tres taleguillas de 390 pesos, 27 piedras de toda 
suerte chiquitas, además de diversas joyas y abundante mercancía muy 
diversa, pero marcada indiscutiblemente por el sello del lujo (tejidos de seda, 
sillas de montar de brida, escribanías, objetos de plata, etc.). 

Es posible que de no haberse descubierto su delito Antonio hubiera sido un 
triunfador en suelo americano. Era un hombre advertído en negocím/5, tal 
como reconocía su tía María de Acevedo cuando le escribiera desde Tordesi­
llas en abril de 1584, ignorando, por supuesto, que su sobrino, el negociante, 
había caído en las redes del Santo Oficio por haber olvidado en la lejanía que 
en Tordesillas había dejado esposa y tres hijos. 

7-' Carta fechada el 15 de abril de 1584. 




